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representada  por  primera  vez  en  el  tea- 
tro de  la  Cruz  el  dia  *4  de  diciembre 
de   1841. 
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PERSONAGES. 


ACTORES. 


Fernandez,  oficial  de  es- 
tado mayor D.  P.  Mate. 

garcía,   empleado  en  el 

Tesoro D.  J.  Lombia. 

taranco,  comerciantede 

loza D.  E.  Noren. 

luisa,  esposa  de  Fernan- 
dez     D.a  B.  Lamadrid. 

isabel,  esposa  de  Gar- 
cía     D.a  J.  Pérez. 

María  ,  esposa  de  Ta- 
ranco D.a  I.  Boldun. 

rita,  hermana  de  Fer- 
nandez     D.a  A.  Torres. 

ben  a\ ides,  folletín  isla.    D.  A. «Pizarroso. 

maldonado  ,  escritor 
dramático D.  V. -Caltañazor. 

roble  ,   dependiente    de 

una  casa  de  comercio. . .    D.  F.  Lumbreras. 

ALVAREZ  ,  empleado  en 

la  Vicaría —    J).  P.  Sánchez. 

Carolina  ,  novia  de  Al- 
varez D.a  C.  Baus. 

UN    MOZO    DE    FONDA....  1).    A.    CANCELLER. 

UN    MOZO    DE    POSADA...  I).    H.    GaLTAÑAZOR. 

AMBROSIO D.C.    SpUNTONI. 

UN   SERENO D.    L.    IÍaDA. 

Este  drama  es  propiedad  para  su  impresión  y  representa-i 
cion  en  las  provincias,  de  D.  Ignacio  13oix,  Editor  del  Re- 
pertorio dramático,  el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  qu< 
le  reimprima  ó  ejecute  en  algún  teatro  del  reino,  sin  que 
para  ello  obtenga  su  beneplácito  por  escrito,  segun  pres>| 
criben  las  realeí  órdenes  de  5  de  mayo  de  1837  y  tí  de  abrí 
de  1839. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  elegante  en  el  que  hay  mesas  de  juego.  Puertas 
en  el  fondo  por  las  que  se  ven  otros  salones  ilumi- 
nados para  un  bade. 

ESCENA  PRIMERA. 
LUISA,  ISABEL,  MARÍA  entran  en  escena  de  bracero. 

ISA.  Ha  sido  casualidad  encontrarnos  aqui...  y  en  la  mis- 
ma tanda. 

LUISA.  ¡Tres  amigas  intimas  ,  inseparables,' 

MAR.  V  que  hace  cuatro  años  que  no  nos  veíamos.'  Vai..os 
y  qué  ha  sido  de  nosotras  después  de  que  salimos  del 
colegio?  estamos  todas  casadas?  yo   lo  estoy. 

ttti.  Y  yo. 

Isa.  Y  yo...  Está  visto  que  existen  siempre  entro  nosotras  las 
mismas  simpatías. 

ItJt.  Yo  me  he  casado  con  un  coronel  de  estado,  mayor. 

MAK.   Tacaneo,  mi  tierno  esposo  ,  es  capitán... 

l,üi.  Bonito  guado/ 

ISA.   Te  quedará  viudedad/ 

Si  A».   De  la  milicia  nacional. 

j.ui.  Ah/ 

ISA.   Y   es  amable? 

MA«.  Oh/  lo  preciso  para  marido!...  Es  hombre  de  bien  i 
carta  cabal ,  un  com»  re  inte  completo...  lie  tenido  que 
despedirme  de  mis  libros  favoritos  y  de  nii  piano... 
Guando  le  hablo  de  los  Puritanos   ó  de  la   Norma }  me 

contesta:    «Cuenta    corriente »    y  me  hace    escribir 

facturas. 

1,19a.  García...  así  se  llama  mi  marido...  no  es  un  lince.  Esta 
empleado  en  el  tesoro  y  como  la  oficina  le  tiene  ocu- 
pado todo  el  uia  ,  yo  soy  libre  y  dueña  de  mi  volun- 
tad. En  cuanto  á  nuestras  distracciones  ,  no  son  muy 
agradables;  él  se  muere  pur  el  campo,  y  asi  es  que  me 
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ha  llevado  á  vivirá  lo  último  déla  calle  de  Fuencorralf 
junto  a  la  puerta  de  Santa  liárbara,  en  una  casa  que 
tiene  huerto.  Cuando  los  años  son  buenos  se  cojen  en 
¿1  algunas  verduras  y  un  plato  de  guisantes  que  se  co- 
men en  familia.  Tenemos  algunos  árboles  frutales,  pe- 
ro aun  no  hemos  probado  la  fruta  ,  porque  los  melo- 
cotones no  llegan  nunca  á  madurar,  y  las  brebas  que 
causan  la  envidia  y  la  admiración  de  nuestros  vecinos, 
sirven  de  pasto  a  los  gorriones.  De  este  modo  ha  con- 
seguido mi  marido  satisfacer  su  pasión  por  la  agricultu- 
ra, hermanando  los  placeres  de  la  corte  cou  los  del 
campo. 

MAR.  Os  acordáis  de  los  proyectos  que  formábamos  en  el  co- 
legio, de  nuestras  ideas  acerca  de  la  sociedad  y  sus 
placeres,  y  de  nuestras  ilusiones? 

ISA.  Yo  estaba  soñando  siempre  con  un  comerciante  en  gran- 
de ,  con  un  agente  déla  bolsa,  con  un  millonario,  y 
soy  la  esposa  de   un  empleado. 

MAR.  Yo  me  consideraba  la  amiga ,  la  compañera  de  un  pin- 
tor ,  de  un  poeta...  de  uno  de  esos  artistas  en  fin  ,  que 
tienen  el  alma  de  fuego,  y  que  tan  bien  saben  sentir 
y  espresar  las  dulces  emociones  del  corazón;  y  he  uni- 
do mi  destino  al  de  un  comerciante  de  loza,  lo  que  se- 
guramente nada  tiene  de  poético. 

LUISA.  Yo  era  menos  ambiciosa  ,  y  no  pensaba  mas  que  en 
los  deberes  que  contrae  la  mujer  para  cou  su  marido, 
sea  cual  fuere  su  clase  y  posición  en  la  sociedad. 

ISABEL.  Tu  siempre  has  sido  juiciosa. 

LUISA.    (A  Isabel.)  Tu,  algo  coqueta. 

maria.   Y  yo  sentimental. 

Isabel.  Dejando  esto  á  un  lado ,  y  supuesto  que  la  casualidad 
nos  ha  reunido  ,  es  preciso  que  no  nos  separemos  en 
toda  la  noche...  bailaremos  juntas  y  siempre  en  la  mis- 
ma   tanda. 

LUlsA.  Lo  pondremos  por  condición  á  nuestros  caballeros. 

MARÍA.  A  propósito;  habéis  reparado  que  elegantes  son  todos 
los  jóvenes  que  aquí  se    han  reunido   esta  noche? 

ISABEL.  Qué  tiene  eso  de  estraño!...  se  ha  elegido  lo  mejor... 
como  que  los  dueños  de  la  casa  tienen  dos  hijas  casa- 
deras. 

luisa.  Y'  por  eso  hay  reunión  y  baile  cada  quince  dias. 

MARÍA.  Ya  se  dice  que  Carolina,  la  mayor  de  las  dos,  ha  ata- 
do á  su  carro  á  un  tertuliano. 

ISABEL.  Oh!  la  cosa  está  mucho  mas  adelantada  de  lo  que  tu 
crees,  casi  siempre  bailan  juntos. 

LUlsA.  Y  cuando  no,  se  colocan  frente  por  frente. 


ESCENA  II. 
ROBLE  ,  BENAVIDES  ,  MALDONADO  ,  entran  de  bracero. 

LDisA.  Hacia  aquí  viene  gente,  volvamos  al  baile.  (Se  alejan 
después  de  haber  contestado  al  saludo  de  los  Ires  jóvenes.) 

roble.  Oh/  sun  muy  lindas!  .... 

BEIUVIDES.  Esa  observación  hice  yo  en  el  último  rigodón.  [A 
Matdonado.)    Vamos,   te   pesa   haber  venido? 

maldonado.  Estoy  nadando  en  un  occéano  de  alegría  y  de 
placer. 

ROBLE.  \A  baldonado.  Hemos  andado  desacertados   en  traerte? 

maldonado.  Yo  te  diré  ,  Paquita  me  habia  dado  uua  cita  eu 
las  Delici-is.  . 

SoBIJE.  Paquita!  Jas  Delicias!...  que  gustos  tan  limitados! 
que  pasiones  tan  mezquinas  tienes!...  Paquita,  Lucía, 
Tomasita,  etc.  nadie  niega  que  son  bellezas  de  segando 
orden   muy  regulares. 

BENAVIDES.  Pero  solo  convienen  ,  al  imberbe  recien  salido  del 
colegio,  ó  cuando  mas  al  estudiante  del  primer  año  do 
leyes. 

maldonado.  Qué  entendéis  vosotros  por  ese  galimatías? 

roble.  Entendemos  que  unos  jóvenes  como  nosotros...  por- 
que en  fin  ,  tu,  Maldonado  ,  eres  escritor  dramático... 
se  ha  representado  una  obra  tuya... 

BENAVIDES.  Que  ha    sido  silbada  ..   pero  con  suerte. 

roble.  Tu,  Federico,  eres  [olletinista  del  Diario  de  avi- 
sos.*, tienes   talento... 

maldonado.  Todos  los  domingos... 

roble.   En  cuanto  á    mi,    que    soy  comerciante... 

maldonado.  Si ,  dependes  de  un  establecimiento  en  el  que  lle- 
vas el    medio  por  ciento. 

ROBLE.  Y  eso  que  le  hace?  tampoco  llevabas  tu  mas  que  la 
tercera  parte  en   el  drama   que   te   silbaron. 

BENAV.  Vamos...  vamos...  Como'iba  diciendo,  unos  jóvenes  de 
nuestra  clase  deben  conservar  su  dignidad... 

ROBLE.  Y  no  comprometerse  con  Paquitas ,  ni  con  Tomasitas, 
bien  sean  artistas  de  corsés  ,  capotas,  sombreros  etc.  o 
doncellas...   de  labor. 

BENAv.  Debemos  emprender  conquistas  mas  dignas  de  nosotros. 

roble.  Debemos  dedicarnos  á  mujeres  de  tono. 

MAL».  Cielo  santo!  me  parece  que  te  veo  decidido  á  seducir 
mujeres  casadas/... 

BEN.      Y   á  ti   le  retrae  por  ventura  la  moral? 

UALD.  No  por  cierto,  me  retraen  las  dificultades;  porque  pn 
fin  una  mujer  casada  no  puede  ser  tan  sensible  como 
uua  artista  independiente  ,  pues  tiene  uu  marido  a  quien 


amar,  y  el  cual  las  impide  reparar  en  nuestras  bellas 
cualidades. 

BES.  Todo  lo  contrario;  un  marido  es  una  especie  de  r» 
Lervcrn  cuya  luz  refleja   en  nosotros. 

BOB.      Los   maridos  no  son  mas  que  la  sombra  del  cuadro. 

BEN.       Y  que  sombra. 

BOB.  Han  nacido  para  ayudarnos  y  protejernos;  y  valemos 
mas  por  sus  defectos  que  por  nuestras  buenas  circuns- 
tancias. 

BEN.      En  una  palabra  ellos  mismos  nos  ponen  en  camino  de'f 
salvación. 

BOB.  Oh!  las  mugeres  casadas  serian  muy  virtuosas  sino  tu- 
viesen  maridos. 

BAL.      No  había  examinado  la  cuestión  bajo  ese  punto  de  vis- 
ta...  31  e  decido  á  sembrar  la  discordia  vía  disolución  f 
en  todos  los  corazones. 

BEN.      Nos  despedimos  para  siempre  de  las  solteras/ 

MAL,      Para  siempre! 

BOB.     Y  juramos  guerra  á  las  mugeres  casadas! 

MAL.  Guerra  a  muerte!..  Vuelvo  al  baile  á  buscar  la  que  de- 
be cautivarme...  la  hago  bailar  toda  la  noche  ,  me  de- 
claro... 

BEN.      Nos   declaramos... 

bob.     Nada  resiste  á  nuestro  apasionado  lenguaje... 

BUL.      Ni  á  nuestras  ardientes  miradas. 

BEN.      Triunfamos... 

MAL.      Subyugamos... 

ROB.     Victoria  completa  ,  y  dentro  de  ocho  dias   cita  genera 
en  la  (¡ue   cada    individuo   contará  su  aventura;  est; 
convenido? 

TOD.      Lo  está! 

MAL.  Vamos  á  elegir  nuestras  victimas.  (Dirígese  al  foro  co\ 
Benavides . ) 

BEN.  {A  Roble  que  ss  ha.  quedado  en  el  proscenio )  No  viene 
con  nosotros? 

BOU.     Yo   ya  he   elegido. 

Mal.  Listo  has  andudo!..  pero  ahora  es  la  ocasión  de  invi 
tarla  á   bailar. 

BOB.  La  invitación  ya  esta  pasada  en  cuenta...  Es  un  prodi 
gio  de  hermosura...  Tiene  un  atractivo...  un  cando 
ían    angelical... 

MAL.      Y  ha  aceptado? 

non.     No. 

MAL.      Pues  entonces?... 

»ob.     He  invitado  á  su  madre. 

BEN.      Como  ñ  su  madre! 

BOU.  No  sé  si  será  madre  ó  suegra;  sea  quien  fuere  lo  ciertí 
es  que  ya  me  considero  introducido  en  su  casa.  (Oyis 
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la  orquesta.)  La  orquesta  nos  llama...  mi  pareja  no  es- 
tá en  edad  de  esperar...  Vamos. 
IAL.      Vamos...  Al)!..  aquí  vienen  tres  caras  de  marido!  salu- 
demos... [Vanse  después  de  haber  saludado  á  los  maridos.) 

ESCENA  III. 

GARCÍA ,  FERNANDEZ},  TARANCO ,  entran  de  bracero. 

1.      Vaya  unos  jóvenes    atentos! 

1.      Demasiado  tal  vez  paran    onabres  casados  como  nos- 
otros! 

Tienes  miedo  de  tu  sombra. 
Y  hace  muy  bien. 

Ya   ves...  Taranco  piensa  como  yo. 
Lo  que  sois  vosotros,  dos  solemnísimos  mandrias. 
Mira  ,  Fernandez,  yo  no  me  hago  ilusiones;  mi  muger 
es  joven  y  yo  cuento  ya  cuarenta  años. 
Oiga!  pretendes  insultarme?  yo  tengo  cuarenta  y  unoY.U 
y  me  parece  que  un  hombre  a  esa  edad  esta  todavía 
en  estado  de  merecer... 

Bien  mirado  tiene  razón  Fernandez:  un  hombre  no.es- 
viejo  á  cuarenta  y  un  años  ,  ni  á  cuarenta  y  dos...  Ya 
los  he  cumplido  ya,  y  solo  hace  seis  semanas  queme 
he  casado...  Loque  siento  es  que  se  me  va  acabando, 
el  pan  de  la  boda. 

Pues,  prepárate  para  cuando  empiécenlos  mendrugos.   .* 
(.4  Taranco.)  Sí,   me  parece  que  con  ese  físico  has  tar- 
dado demasiado  en  ensarte. 

Pch!  puede  ser...  mi  juventud  ha  sido  larga  y  fogo- 
sa...  Por  eso  conozco  muy  pormenor  las  astucias  de 
las  mugeres...  y  esa  esperiencia  me  atormenta  y  me  da 
en  que  pensar. 

Pues  yo  ignoro  las  tales  astucias;  y  precisamente  esa 
ignorancia  me  hace  dudar  de  todo...  he  sido  casto  y 
púdico... 

Yo  he  sido  impúdico...  demasiado  tal  vez...  y  me  acuer- 
do de  cuanto  he  visto  ,  délo  que  saco  en  consecuencia 
que  lo  que  las  muge  íes  prefieren  á  todo... 
Es  el  fruto  prohibido. 

{A  Taranco.)  Yo  no  sé  á  que  vienen  esos  temores,  tu  casa 
es  un  verdadero  paraíso;  tu  mujer  es  virtuosa,  y  tu 
eres  galante  con  ella. 
Sí,  soy  un  froto  sabroso,  pero'permilido. 
Yo  soy  tan  permitido  como  tu  y  no  participo  de  esos 
temores;  no  es  decir  por  eso  que  la  confianza  que- en  mi 
muger  tengo  sea  efecto  de  una  fatuidad  ridicula...  nace 
úuicameute  de  la  amistad  que  la  profeso ,  y  del  csiue- 


8        , 

ro  eon  que  procuro  satisfacer  todos  sus  gustos  y  baccrli 

feliz.  * 

6A.R.      Eso  es  muy  bueno  en  teoría  ,  pero  elevado  a  la  práetic» 

es   irrealizable. 
TAR.      Si  habré   hecho  mal  en  casarme.'... 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  ALVAREZ. 

AL*.  Gomo  es  que  están  ustedes  aquí ,  cuando  una  tanda  en- 
cantadora acaba  de  llamar  la  atención  general?...  ohl 
no  saben  ustedes  lo  que  se  han  perdido! 

TAR.  Ese  joven  quiere  entrar  en  relaciones  con  nosotros... 
debemos  desconfiar   de  él. 

GAR.      Sí,  es  una  serpiente  que  quiere  deslizarse. 

eí:r.  (i  los  dos  amigos.)  Veámosle  Venir!..  (A  Alvarez.)  Con 
que   ha  sido  tan  brillante  esa  tanda? 

AJ.V.  ¥o  formaba  parte  de  ella...  las  señoras  eran  lo  mejor- 
eito  r  lo  mas  florido  de  la  reniñen...  la  señora  de  Ta- 
raneo... 

TAR.      Mi  -mujer! 

ALV.      La  de  García. 

<;ar.      Mi   esposa/ 

ALV.      La  de  Fernandez. 

fer.      Bien...    muy  bien. 

ALV.  Y  yo  bailaba  con  mi  novia...  Carolina...  la  hija  de  la 
casa... 

TAR.      Ahí  según  eso  trata  vd.  de  casarse. 

car.  (A  Taranto.)  No  es  una  serpiente...  es  un  cofrade  pre- 
sunto. (A  Alvarez\  Celebro  mucho  tener  el  honor  de  co- 
nocer á  V.  * 

ALV.      El  honor  es  mió  ,  caballero. 

TAR.      Oh!  profesa  V.  muy  buenos  principios  ,  y  á  su  edad... 

ALV,  Esos  principios  son  una  consecuencia  de  mi  posición 
social...  Estoy  empleado  en  la  vicaría. 

FER,  (Riendo.)  Bien  dicen  qne  nada  hay  mas  contagioso  que 
el    ejemplo. 

TAR.  (Pasando  cotí  Fernandez  á  una  mesa  de  juego.)  Calla,  hom- 
bre. 

CAR.  Siga  V.  por  el  buen  camino  y  V.  cogerá  el  fruto...  En 
prueba  del  aprecio  que  nos  merece,  le  proponemos  á 
V.  echar  una  malilla  ,  yo  seré  su  compañero. 

AL1'.  Lo  agradezco ,  pero  no  puedo  aceptar,  porque  estoy 
comprometido  con  mi  futura  para  lo  primero  que  se 
baile...  después  de  la  boda  tendré  tiempo  de  sobra 
para  jugar.  {Vase.) 

tikn.      Jugaremos  al  solo  los  tres. 


TAB.      Favor! 

(Se  sientan  tos  tres.  Taranco  coge  la  baraja.) 
Fi.K.      Bastos. 

TAIt.      No  puedo  ver  ese  palo. 
GAR.      Yo  lo  quitaría  de  la  baraja. 
FER.      Seau  oros!  (Jaraneo  da  las  cartas. 

ESCENA.  V. 

Dichos,  RITA:  treinta  y   ocho  afws,  vestido  blanco,   lasos  color 
de  rosa  en  la  cintura  y  en  la  cabeza. 

RITA.  Pero  di,  hermano ,  y  VV.,  señores...  como  es  eso... 
abandonan  VV.  a  las  damas  por  las  cartas!  Ay!  que  po- 
co galantes  son   VV! 

TAR        (A  Rila.)  No  tiene  V.  pareja? 

RITA.  Yo?...  estoy  comprometida  para  todos  los  rigodones,  wal- 
ses  y  galops...  no  perderé  uno...  Oh!  estoy  tan  contenta! 

FER.      {Con  tono  burlón.)  Siempre  loca. 

RITA.  Es  posible  que  continuamente  me  has  de  estar  riñen- 
do?. ..Qué  tiene  de  particular  que  á  mi  edad  me  gus- 
te el  baile?...  nunca  bailaré  mas  joven...  ah!  ah! 
ah!  (Se  ríe.) 

TAR.      Esa  verdad   no  hay  quien  se  la  levante. 

(Oyese  la  orquesta.  Los  tres  maridos  empiezan  á  jugar.) 

RITA.  Ya  van  á  empezar  y  yo  no  estoy  en  mi  puesto!  mi  caba- 
llero me  andará  buscando. 

GAR.      Y  quién  es  ese  feliz  mortal? 

RITA.  Un  jovencito  muy  elegante  que  me  mira  con  unos 
ojos...  tal  vez  no  debiera  hablar  én  estos  términos... 
pero  puedes  estar  tranquilo,  hermano. 

FER.      Lo  estoy. 

RITA.     Es  muy  atento...  dónde  está? 

ROB.  (Buscando  á  Rita.)  Señorita....  ó  señora...  (Le  ofrece  la 
mano.) 

RITA.  (A  Fernandez.)  No  te  enfadarás  si  bailo  dos  veces  con  el 
mismo    caballero? 

FÉR.      Déjame  en   paz.    (Vase    con  Roble.) 

TAR.      IA  Fernandez.)  Parece  que  vas  á  casar  á  tu  hermana?... 

FER.      Quién    ha  de  querer  cargar  con  esa  plepa. 

TAR.      Toma,  con  el  tiempo... 

FEB.      Sí,  el  tiempo...  el  tiempo  ya  pasó   para   ella. 

ESCENA  VI. 

Dichos  ,  MARÍA  ,  BENAVIDES. 

MAR.      Es  galop,  y  ya  he  dicho  á  V.  que  uo  la  bailo  ,  me  trai- 
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torna  la  cabeza...  Si  V.  quisiera  llevarme  á  mi  asiento... 

BEN.  En  este  momento  es  imposible  atravesar...  esperemos 
aquí  {¡Iablan  bajo.) 

tar.      Que  veo!  mi  muger! 

fer.      Paso. 

GAR.        Solo. 

fer.      (A  Jaraneo.)   Qué  dices  tu? 

tar.  [Mirando  á  su  muger.)  Que  es  una  infamia...  ab!  si... 
ijue  juega   bieu...  (¡No  sé  lo  que  me  pasa.) 

GAR.      A  copas  vamos. 

BiiN.      Pero  es  posible  que  no  galope  V? 

MAR.  La  galop  me  causa  palpitaciones  y  mi  médico  me  lo 
ha  prohibido....  pero  me  permite  bailar  el  rigodou. 

BEN.      Me  inscribo  para  el  primero. 

GAR        (.-I  Taranco.)  No  ves    el  juego? 

TAR.      [Mirando  á  su  muger.)  Sí,  sí,    bien  le  veo. 

GAR.  (A  Taranco.)  Pues  cMitonces  á  qué  vienen  esos  renun- 
cios? No  tienes  copa? 

TAR.      Ab!  sí...  no  sí...  gnno.  [Echa  una  carta.) 

ESCENA  VII. 

Dichos  ,MALD0NAD0,  ISABEL.  (Llegan  galopando  al  foro.) 

isab.      Descansemos  un  poco.  - 

MAL.      Que    buena  invención  es  la  galop!  (Voy  á  seducirla  á 

fuerza  de  dulzuras.)  (Le  dá  unas  pastillas.) 
GAR.      Que  veo,  mi   muger! 
TAR.      En  que  estás  pensando?...  parece  que  se  te  han  pegado 

mis  distracciones...    atiende  al  juego. 
GAR.      {Mirando  á  su  muger.)  Es   que  estoy  viendo  que   voy  á 

perder. 

(Maldonado  é  Isabel  se  van  galopando.) 

ESCENA  VIII. 

Los  ires  maridos,    BENAVIDES ,  MARÍA,  RITA  y  ROBLE, 

llegan  al  foro  galopando. 

RITA.     Es  V.  tan  exigente... 

BiiN.      {Levantándose,  á  María.)  ¿Quiere  V.  que  la  acompañe  al 

salón? 
MAR.     Sí,  no  quiero  perder  el  rigodón. 

TA.      {A  Roble.)    Yo   no    puedo  disponer  de  mí,  dependo  de 
un  hermano.  (Deja  caer  el  abanico  y  Roble   se   apodera 
de  él.)   Démele  V. 
B.     Se  le  llevaré  á  V.  mañana  á  su  casa. 
(Una  porción  de  parejas  bajan  luxiíü  d  prosce-iiia  bailando  la 


RITA. 
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¿ííop,  á  cuya  cabeza  van  Isabel  y  Maldonado.  Benavides  y  María, 
[oble  y  Rita,  se  reúnen  ú  ellos;  y  cuando  todos  han  desaparecido 
le  la  escena  por  el  foro,  cesa  la  orquesta  4e  locar  la  galop.) 

ESCENA  IX. 

FERNANDEZ,  TARANCO,  GARCÍA. 

¡Bailar  la  galop! 

¡Un  baile  tan  inmoral ! 

No  tiene  nada  de  eso... es  muy  divertido. 

(Levantándose.)   No  juego  mas. 

{ídem.)  Allá  van  mis  cartas. 

¿Qué  os  ha  dado?  ¿Habéis  perdido  la  cabeza? 

La  cabeza. ..la  cabeza. ..ningún  marido  debiera  tenerla. 

Estañamos  medrados. 

Rías  lo  estamos  ahora. 

{Mirando  al  salón  de  baile.)  Mira,  mira...  sacan  á  bailar 

á  tu  muger. 

Para  eso  lia  venido. 

{Mirando  también.)   Y  es  un  joven. 

¿Supongo  (jue  no  querrñs  que  baile  con  un  gotoso? 

No...  pero  la  muger  que  respeta  á  su   marido...  ¡Qué 

veo!  también  sacan  á  la  mia,  y  es  el  mismo  joven   que 

antes!..  ¡Oh!  y  está  divertida...  yo  también  estoy...   en 

berlina. 

Y  la  mia  va  á  bailar  otra  vez  con  Maldonado!  Ah!  Isa- 
bel! 

Ah!  María! 

{A  Taranco.)  Es  claro... 
{A  Garcia.)  Evidente.  . 
Que  hacen  la  corle... 
A  nuestras  mugeres. 

Y  eso  que  importa? 
El  que  importa,  me  gusta» 
Me  hace  gracia  ,  el  que  importa. 

Si  atacan  nuestro  honor,  á  nosotros  toca  defenderle.  Lo 
que  es  yo  no  rcuso   el  comba  le. 

Miren  que  hazaña;  tu  eres  militar  .. 

Y  es  una  fortuna  para  tí. 
Como  lo  es  pnra  vosotros  el  no  serlo. 
Pues  yo  preferiría  arrostrar  los  peligros  de  la  guerra. 

Y  yo  también.  Cuando  un  militar  sufre  un  revés  y  ha- 
ce una  retirada  honrosa,  todo  el  mundo  le  compadece; 
pero  nunca  se  ha  visto  que  se  tenga  lastima  ¿  un  ma- 
rido vencido. 

Al  contrario,  se  le  pone  en  ridiculo. 
Es  el  hazme  reir  de  todo  el  mundo. 


12 

Fer.  (Colocándose  entre  los  dos.)  Tenemos  mas  que  volver  I 
oración  por  pasiva?..  La  güera  está  declarada...  hace 
bailar  a  nuestras  mugeres  ,    tratemos  de  defendernos 

TAR.      Vamos  á  buscar  pareja. 

GAR.      Vamos,  varaos. 

ESCENA  X. 

TODOS  LOS   PERSONAGES. 

{Se  van  colocando  para  bailar.— Preludio  de  rigodón.  Taraneo 
ha  invitado  sucesivamente  á  muchas  señoras,  y  después  de  haber  da- 
do la  vuelta,  se  encuentra  eara  á  cara  con  Rita,  quien  acepta  U 
invitación  de  Taraneo.  Se  colocan  (rente  por  frente  de  Maña. 

ALV.  (Que  se  habia  colocado  antes  que  él.)  Caballero,  este  sitio 
es  mió. 

•JAR.      Córrase  V.  un  poco. 

AnV.  No  puedo,  esa  es  mi  pareja  contraria  y  bailo  con  Caro- 
lina, mi  futura...  lo  oye  V.?  con  mi  futura.  (Es  recha- 
zado sucesivamente  por  Taraneo,  García  y  Fernandez.)  Y! 
con  quien  bailo  yo  ahora? 

MAR-      Con  nosotros. 

(Benavides  y  María  se  colocan  en  (rente  de  Alvarez  y  Caro— 
lina.) 

ALV.  (A  Maña.)  Gracias  ,  señora  ,  mil  gracias.  (.4  Carolina.) \ 
Tranquilízate,  Carolina... no  te  quedas  sin  bailar. 

ISA.  (A  García.)  Que  idea  te  ha  dado?.. Vas  á  bailar?..  Esta- 
rás bueno! 

CAR.      Q»e  esté!  á  ti  no  te  importa. 

{La  orquesta  toca  el  ritornelo  del  rigodón  y  Taraneo  y  García   em- 
piezan en  seguida  á  bailar.) 

MAR.  Aguaría  hombre  de  Dios...  uo  ves  que  lo  has  enredad» 
todo? 

TAR.  (Sigue  bailando.)  Yo  bien  se  lo  que  me  bago...  Déjame 
en  paz...  No  hay  aguante...  es  una  picardía!  Una  in- 
famia! 

( Taraneo  y  García  ponen  en  desorden  todas  las  parejas  que  se  fien 
á  carcajadas.- -Cae  el  telón.) 


na  DLL  acto   rniMCRo. 


ACTO  SBCTNDO. 


El  teatro  representa  una  trastienda ,  un  cajón  para 
empaquetar  loza:  algunos  estantes  llenos  de  lo- 
za, sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 
TARANCO,  MARÍA, 


(Al  levantarse  el  telón  Maña  escribe  en  el  copiador  una  carta  que 
su  marido  le  dicta.) 

TAR.  {Dictando.)  He  recibido  su  apreciada  de  5  del  cor- 
riente. 

MAR.  Por  cierto  que  es  muy  apreciable  su  apreciada!  no  con- 
tiene mas  que  quejas  ,  y  qué  quejas! 

TAR.  Quién  repara  en  pelillos!  Ese  hombre  esta  educado  en- 
tre la  loza  ,  es  un  guijarro  de  Calatayud.  «Su  aprecia- 
da de  5  del  corriente ,  en  la  que  se  manifiesta  V.  que- 
joso con  motivo   de  mi  última  remesa...» 

MAR.  (Con  ironía.)  Que  divertido  es  copiar  cartas  de  comer- 
cio! 

TAR.  Y  sobre  todo  instructivo...  por  ese  medio  se  desenvuel- 
ven las  ideas"-  y  se  va  formando  la  inteligencia...  {Dic- 
tando.) Biíspero  que  esta  le  dejara  á  V.  satisfecha...» 
A  propósito...  está  corriente  el  cajón?  Lo  ha  empa- 
quetado Ambrosio? 

MAR.     No  sé. 

TAR.     Voy  a  preguntárselo. 


ESCENA  II. 

Dichos,  BENAVIDES. 

TAR.  (Saliendo  á  recibir  á  Benavides  que  entra.)  Ah!  V.  po 
aqui ,  señor  de  Benavides?...  IMuy  buenos  dias.. 
(Rujo  á  m  muger.)  Arrima  una  silla  al  señor..  (Ma 
ria  cavila  y  Taranco  le  dice  con  tono  brusco.)  Va  esto 
harto  de  decirte  que  la  muger  de  un  mercader  deb 
ser  atenta  con  los  parroquianos. 
MAR.     (Bajo  á  Taranco.)  Bien,  seré  muy  atenta  ,  ya  que  tu 

empeñas  en  ello. 
BEN.     (Mirando  á  Taranco)  (Por  lo  visto  ese  hombre  es  inamo^ 
\  vibíe  ,  siempre   clavado  eu  su  casa!  y  ya  estoy  cansad* 

de   comprarle  cacharros/... )  (Se  sienta  entre  María'  i 
Jaraneo-) 
TAR.      Vamos  a  ver  ;  qué  so  lleva  V.  hoy? 
BEN.     (Apenas  me  he  sentado  y  ya  ..)   Si...  pues...  bien  mi 
rado  qué   puedo  comprar  á  V...?   lo   que    siempre., 
una...  sopera. 
MAR.     Hace  ocho  dias  que  no  compra  V.  otra  cosa  ;   qué  hací 

V.  con  tanta  sopera? 
TAR.      (Cou  severidad  a  su  muger.)  Eso  no  te  importa  á  ti. 
BEN.      ])iré  a  V...  soy  bastante  aficionado...  á...  y  como  es  L 
mejor,   qué   tienen   ustedes...    (es   decir,    lo   meno 
caroj 
TAR.      Oh/  hacen  muy  bien  en  una  alacena...  ofrecen  un  her 
inoso  golpe  de  vista...  coloendns  en  fila  por  órdeu  di 
tamaño  ,  bajando...  y  luego  subiendo... 
BEN..     Como   si  fueran    soperas  cromáticas. 
MAR.      (Riendo.)  Ah!   ali!   ah!  ,    \ 

TAit.      (Hiendo.)  Ah!  ah!  el  dicho  es  agudo...  (No  se  lo  que  sig 
niiica...)  Conozco  muchas  personas  que  hacen  coleccio 
nes  de  ellas...  yo   sin  ir   mas    lejos,   tengo  armario 
atestados. 
MAR.     Como  que  es  tu  comercio  •  pero  el  señor...  ah!  ahí 
BEN.      No   tengo  empeño  en  llevar  precisamente  una  sopera 
me  arreglaré    con    cualquier  otro   artículo...  A    veij 
si  encuentra  V.  alguna   cosa  que  merezca  ¡a   atención' 
TAR.      Espere   V.  ,  voy  á   buscar...  Ayúdame  , -Alaria  ,  tu   que  i 
debes  saber  el  gusto   del  señor.  (Van  á  buscar  Mi  \u 
armario  del  fondo) 
BEN.      (En  el   proscenio.)    ¡Los  fondos  empiezan   á  bajar  y  ye 
río    hago   mas  que   comprar...    Ah!    con  tal  que  con- 
siga  mi  objeto  ,  nada   me  importa  cargar  con  todo  e 
almacén.) 
mar.      (Volviendo.)    No    eneontr?mos  nada  nucro. 
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(Bajo  á  María.)  Es  posible  que  no  he  de  hallara  V. 
nunca  sola   para   espresarle    el  amor  que   mi  corazón 


encierra 


No   puedo,  ni  debo  escuchar  á  V.  ;  estoy  casada. 
Diga  V.   sacrificada  ,  porque  su  marido  de  V.   es... 
{Acercándose    á   Bcnavides  y  presentándole  un  avestruz.) 
Un  Avestruz... 
[Mirándolo.)  Perfecto! 

Esta  divinamente  imitado  á  china...  es  un  gran  ador 
no  para  encima    de  una  chimenea/.,  y  se  lo   daré  á  V. 
barato  ,  en  cien  reales,  por  ser  V. 
(A   María.)   Debo  regatear? 

Se  lo   aconsejo  á  V.  ,  porque  mi  marido  ha   vendido 
los   compañeros  á  sesenta  reales. 
(Se   ha  vuelto  tonta  mi  mugerty 
Ah!    Señor  Taranco... 

[Buscando  una  escusa.)  El  trabajo  es  muy  diferente... 
el  dibujo,  si  V.  quiere  es  el  mismo ,  y  la  hechura 
también...  separec.en  como  dos  gotas  de  agua ,  pero 
la  diferencia  es  enorme  en  el  trabajo...  y  eso  solo 
lo    conocen  los  inteligentes. 

Puede  ser,  pero  preferiría  otra  cosa...  menos  traba- 
jada. 

De  que  clase?  no  sabe  V.  poco  mas  ó  menos  lo  que 
quiere? 

No  lo  he  pensado... 

Ya  encontrarenos  algo  de  bueno.  María!  (Vuelve  al  ar- 
mario.) 

(A  María.)  Indíqueme  Y.  un  articulo  que"  Je  falte, 
porque  yo  no  pnuedo  comprar  su  casa  de  comercio... 
en    detal. 

No   tenemos  ninguj  juego  de  café. 
(  Dtsde   el   armario.   Aqui    encuentro   un    servicio     de 
mesa... 

Ah/  V.  me  recuerda.. o  si...  lo  que  me  hace  falta  es 
un  juego  de  café. 

Esta    mañana  he  vendido  el  ultimo....  pero  me   sera 
fácil    proporcionárselo  á  V.    y  cuando    salga... 
Bien,    bien...    pero  cuando  saldrá  V.?..   eso  quisiera 
yo  saber. 

[Mirando  con  desconfianza  á  su  mnger.)  (Si  sera  valor 
entendido...)  Si  V.  quiere  podemos  ir  los  dos  ahora 
mismo   para  que  V.  elija. 

(Es  celoso  como  un  portugués.)  Iria  con  mucho  gusto, 
pero'no  puedo,  porque  dentro  de  media  hora  voy 
á  marchar  á  Aran  juez.  ! 

(Sale  de  Madrid...  Y  yo  que  me  atrevía  á  descon. 
fiar  de  él!...    Soy    incorregible!,)  Eso  es  diferente.-. 
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marchando  V.  á  Aranjuez,  claro  esta...  María,  dame 
el   bastón  y  el  sombrero.  (Vase   María.) 

ben.      Que   sea   una   cosa     bonita   y   no    de    mucho    coste. 

TAR.      Irá  V.   servido  5  feliz  viage.    (Da  la  mano  á   Benavides 
quien   se  la  da  y  se  va.) 

ESCENA  III 

TARANCO,sofo. 

Soy  un  miserable/...  Haber  podido  abrigar  por  un 
momento  la  horrorosa  idea  deque  ese  joven...  Ah! 
debiera  pedirle  mil  perdones...  disculparme  con  él... 
porque   en  lia  tiene   un  aire  tau  noble  ,  tan  virtuoso... 

ESCENA   IV. 

TARANCO  ,  FERNANDEZ. 

FER.      (Desde  fuera.)  Esta  en  casa  ,  dices?...  bien...  (Entrando) 

Hola! 
TAR.      Tu  por  aquí!...    Esta    mañana ,  cuando  me  afeitaba, 

me  acordé  de  ti. 
FER.  Es  estrauo  que  no  te  hayas  cortado  ,  pues  desde  que 
te  casaste  no  has  cesado  de  temblar...  Han  desapa- 
recido los  temores  que  tanto  te  atormentaron  en  el 
baile? 
TAR.  Amigo  mió  ,  eran  infundados  :  el  joven  que  me  los 
hizo  concebir  hablaba  con  mi  muger  de  los  adelan- 
tos que  ha  hecho  el  arte  en  la  elaboración  de  lá 
loza  ,  y  María  se  los  ponderó  tanto  y  se  csplicó  cor 
tanta  elocuencia  que  de  ocho  dias  á  esta  parte  e¡ 
ese   mismo  joven  uno   de  mis  mejores  parroquianos' 

FER.      Y    llamas   á   eso    un  parroquiano? 

TAR.  Pues  como  quieres  que  llame  á  un  individuo  que 
todos  los  dias  me  toma  en  efectos  por  valor  d< 
ochenta  ó  cien  reales  ,  ...y  que  paga  al  contado?.. 
Es  un   escelente  sugeto/ 

PER.  Y  qué  dirías  si  ese  escelente  sugeto  se  llevase  1j 
mira  de  reintegrarse  del  enorme  gasto  que  está  ha- 
ciendo ,    á  costa  de  tu  felicidad    conyugal? 

TAR.      Si  yo  lo   supiese!... 

FER.      Qué  harías? 

TAR.  Qué  baria?...  En  vez  de  venderle  mi  loza  se  l¡ 
rompería   en  la   cabeza... 

FER.  Eso  es  no  entenderlo  j  porque  entonces  serias  ti 
quien  pagase  los  ciscos...  En  esos  ca6os  lo  que  s< 
requiere   es   sangre  fría . 
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Eso  pronto  se  dice ,  quisiera  verle  en  mi  lugar. 
En  el  mismo  caso  estoy...  también 'hacen  la  corte 
á  mi   mugcr. 

(Con  alegría.)  Hombre!  Qué  me  dices?  (Le  aprieta  la 
mano.) 

Con  la  diferencia   de  que  yo  lo  sé. 
I    el-jSahbrlb  le  tranquiliza/ 

No,  pero  me  tiene  cuenta...  Don  Carlos  Roble  se 
ba  introducido  en  mi  casa  con  la  escusa  de  traer  á 
mi  hermana  un  abanico  que  se  le  perdió  en  el  baile... 
luego  se  ha  venido  á  vivir  en  frente  de  mis  balcones 
en  un  cuarto  de  una  casa  que  me  pertenece...  le  he 
subido  el  alquiler  un  cincuenta  por  ciento...  y  paga 
por  años  adelantados...  Oh!  es  tan  buen  inquilino, 
como  el  tuyo  es  buen  parroquiano...  Y  en  calidad 
de  vecino  me  ha  pedido  permiso  para  visitarme. 

Y  has  consentido? 

Con  mil  amores...  y  he  hecho  mas,  aprovechándome 
de  su  familiaridad  y  franqueza  le  ocupo  en  escribir,  le 
envió  á  los  mandados ,  le  encargo  las  diligencias  que 
se  me  ofrecen. ..  En  fin,  iba  á  tomar  un  criado  ;  pero 
mientras  él  me  sirva  como  hasta  aqui ,  a  qué  asunto? 
En  este  momento  está  en  casa  ,  copiándome  una  me- 
moria que  he  escrito  de  mis  campañas. 

Y  estás  seguro  de  que  copia? 

A  no  dudarlo  ;  le  señalo  tarea...  y  se  con  el  reloj  en 
la  mano  el  tiempo  que  necesita... 
Me  haces  saltar  con  esa  calma!...  Pero  es  posible  que 
un  joven  se  presente  en  mi  casa  con  la  apariencia  en- 
gañadora  de   ser  un  escelente  parroquiano  para...  uf! 
uf!  Mira ,  cuando  has  entrado  iba  á  salir  para  propor- 
cionarle...  un  juego  de  café.  .  que  me  ha  pedido. 
Eso  es  ,  te  envia  á  paseo...  te  aleja  para   aprovecharse 
de  tu  ausencia... 
Si  está  en  Aranjuez. 

Está  á  dos  pasos  de  aqui...  Cuando  yo  entraba  en    tu 
casa,  entraba  él  en  el  café   de  la  esquina. 
Oh! 
Acecha   tu  salida. 

Y  entretanto  será  capaz  de  gastar  el  dinero  en  cerve- 
za... Oh!  amigo  mió,  tengo  sed...  mucha  sed...  da 
venganza...  pero  antes  quiero  aclarar  ese  negocio... 

ESCENA  V. 

Dichos ,  MARÍA. 
Querido,  toma  el  bastón  y  el  sombrero...  Ah!  V.  por 
aqui,  señor  Fernandez  -,? 
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per.      (Saludando.)  Servidor  de  V. 

mais.      Jesús  ,  hombre!   que  cara  tan  rara  tienes... 

Tah.  liara  ,  eli?  Me  alegro  de  saberlo,  (i  Fernandez.)  Sal- 
gamos ,  no  respondo  de  mí...  ya  me  voy  cargando... 
(.!  María.)  A  Dios.  (A  Fernandez.)  Salgamos  ,  porque 
estoy  para  dar  un  estallido. 

ESCENA  VI. 

MARÍA  ,  sola. 

Que  mala  yerba  habrá  pisado?  me  ba  mirado  con  unos 
ojos...  no  se  sabe  cuando  está  contento  ,  ni  cuando  en- 
fadado... y  luego  se  quejan  estos  señores  de"  que  np 
los  (¡aeremos.,  cuando  ellos  tienen  la  culpa  de  todo 
lo  (|ue   les'pasa. 

ESCENA  VII. 

MARÍA  ,  BENAVIDES  ,  á  poco  AMBROSIO. 

BEN.      María... 

MAR.      Está    V.   aquí? 
*AMB.      {Entrando.)  Diga   V...    Señora,   es  ese  el   cajón  que 
va    á    Calalayud...    el  amo   me   ba    dicho    que  le  em- 
paquete. 

Mar.       Vuelve    dentro   de   un  rato, 

AMB.  Dieu  ,  señora.  (Se  me  figura  que  estorbo...  Este  pájaro 
parece   que     busca  nido.. .}    (Vaso.) 

ESCENA  VIII. 

BENAVIDES,    MARÍA. 

BEN.      Al  fin  ,  puedo   hablar  con    V.   sin   testigos! 

MAn.      Yo   creí   que   estaba   V.     en    Aranjuez.       < 

ben.  He  dicho  que  iba  allí  con  el  objeto  de  disipar  las 
sospechas  de  ese  tirano,  que  no  la  deja  á  V.  res- 
pirar... pero  ahora  que  estamos  solos,  hablemos  de 
nuestro   amor. 

MAR.      Yo  no    he    dicho  á  V.    que  le  amaba. 

ben.  Es  verdad  ,  señora  ,  que  V.  no  me  lo  lia  dicho...  pero 
en  vista  de  la  acogida  que  en  V.  he  tenido  ,  creia 
haber  reconocido  al  menos  un  sentimiento  de  com- 
pasión...   y   esperaba... 

mar.      Que? 

bln.      No  ha   leido  V.  mi  último    folletín? 

mar.      Si ,    señor. 
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SEN.      Le  lia  interesado  á   V.   mi  novela? 

Mar*      Oh/ si  mucho. 

BEN.  Si...  pero  V.  no  la  ha  comprendido...  la  castellana 
era  V...  Bernardo  el  menestral  era  yo...  la  sala  de 
armas  este  almacén...  v  el  señor  Taranteo,  el  in- 
valido. " 
l.  Luego...  la  astucia  que  aleja  al  inválido  y  la  carta 
sorprendida... 

BEN.  Es  mi  historia  :  y  mis  lectores  esperan  la  conclu- 
sión en  el  número  del  domingo  :  mañana  debo  es- 
cribirla ,  y  de  V.  depende  que  el  menestral  mue- 
ra ó  sea  feliz.   (Oyese  ruido  y  la  voz  de  Jaraneo) 

MAR.  Es  mi  marido!  qué  se  le  habrá  olvidado?  oh!  Dios!  si 
le  ve  á  V.  aquí  entrará  en  sospechas  ,  pues  cree  que 
está  V.  en  Aranjuez... 

BEN.  Qué  me  importa!  es  un  incidente  ,  que  me  da  ma- 
teria  para  una   columna    mas. 

MAR.      Pero  á   mi   me    pierde   V. 

BEN.      Esa  palabra  decide   al  menestral...    se  ocultará. 

MAR.      No  puede  ser. 

fBEN.  No  tiene  V.  un  armario...  una  chimenea...  una 
carbonera...?  un  escondite  cualquiera... 

MM.      No  señor. 

BEN.  (Ocultándose  en  el  cajón.)  Este  cajón...  no  e6  nada  poé- 
tico... pero   se   le  ennoblecerá. 

(El  cajón  será   de  listones  ,   de  manera  que  apartando  el  esparto 
pueda  ver  el  público  á  Benavides.) 

MAR.  Qué  bien  hice  en  mandar  salir  á  Ambrosio!...  (Cubrien- 
do  de   esparto  á  Benavides.)  Cuidado  con  los  espartos. 

BEN.      Ay!   se    me    ha  metido   uno    en  el  ojo. 

MAR.      Ciérrelos     V.  (Caldca  la  tapa  sobre  el  cajón.) 

ESCENA  IX. 
FERNANDEZ  ,  TABANCO  ,  MARÍA  ,  BENAVIDES  ,  escondido. 

TAR.      (Entrando  de  un  modo  dramático  y  mirando  á  todos  lados.) 

Soy  yo. 
MAR.      Te  se  ha  olvidado  alguna  cosa? 
tar.      No   se. 

FER.       (4  Tora »co.)  Modérate. 
tar.      (A  Fernandez.)  Si  se  habrá  evaporado? 
ben.      (Eneí  cajón.)  Estoy  divertido!  La  aventura  es  chistosa! 

l]y!  ..  malditos  clavos.' 
MAR.      (A  faranco.)  Cómo  es  qué  has  vuelto  tan  pronto? 
TAR.      He  reflexionado  que   falta  poco  para  las  tres...   y   he 

dejado  para  después  de  comer  la  diligencia  que  iba  á 

hacer. 
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fer.      Yo  le  he  inspirado  esa  idea. 

MAR.  (Bien  podria  mezclarse  en  sus  asuntos  y  dejar  los  age- 
nos,) 

TAR.  Y  mi  estómago  te  lo  agradece;  aunque  ha  habido  un 
poco  de  egoísmo  de.  tu  parte...  (A  Maña.)  Pues  mi 
buen  amigo  ,  come  I167  con  nosotros. 

ben.  (Que  ha  escuchado.)  Ahora  van  a  comer...  Estoy  lu- 
cido/ 

tak.      Di  que  pongan   la   mesa  al  instante. 

mar.      Dios  mió!   Dios  mió!  qué  sucederá?  (Vase.) 

ESCENA  X. 

TARANGO  ,  FERNANDEZ  ,  BENAVIDES  ,  escocido. 

TAR.       Esta  escondido! 

FER.       Pero  dónde?  busquémosle. 

TAR.        (Señalando  una  puerta  lateral.)  Yo  por  ese  lado ,    tu 

por   aquel.  (Señala   la   otra  puerta.) 
FER.       Asi  110  podrá  escapar. 

(Vánse    cada  uno  por  la  puerta  lateral.) 
ben.      (Levantando   ta   tapa.)  Si  pudiese  largarme  mientras 

me  buscan. 
( Taranco  ,  y  Fernandez  aparecen  por  distintos  lados  á   la  puerta 

del  foro.) 
FER.      (En  la  puerta.)  Qué  hay? 
TAR.      (ídem. )  Qué  hay? 
FER.      Nada. 
TAR.      Nada. 

ben.       (nejando  caer  la  tapa,)  Ah/ 
ter.      Allí  está. 

tar.       (Queriendo  arrojarse  al  cajón.)  Miserable! 
fer.      ('Deteniéndole.)  Silencio! 

ESCENA  XI. 

Dichos,  MARÍA. 

MAR.      Aun  no  está  la  comida;  pero  no  tardara. 

tar.  (Jírt  el  proscenio  ¿tajo  á  Fernandez.)  Antes  de  sentar- 
nos á  la  mesa   convendría  echar... 

fer.  A  qué  santo?  tu  acostumbras  á  comer  á  las  tres:  las 
tres  son  ya,  comamos.  No  faltaba  otra  cosa,  sino 
que  alterases  tus  horas  por  un  amante/  Los  amantes 
han  nacido  para  esperar. 

TAR.  (Sonriéndóse.)  Bien  mirado  tales  su  condición  ,  que 
haga  antesala;  no  haya  miedo  de  que  se  constipe ,  es- 
tá bien  abrigadito. 
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fkk.      Cada  cual  ocupa  su  puesto  :  el  amante  está  escondido... 

FAR.  Y  el  marido  en  la  mesa.  No  se  cual  de  los  dos  hace 
un  papel  mas  ridículo. 

FEít.      Seguramente  no  eres  tú. 

l'AR,  Mucho  me  temo  que  sea  él/  [Levantando  la  voz.)  Qué 
buena  idea  has  tenido!  á  no  haber  sido  por  ti  hubiera 
alterado  la  hora  de  comer. 

BEN.      Miren  qué  desgracia! 

TAR.      Y  por  quiéu?  hágame  V.  favor/...  Por  un  trasto... 

BEN.      Bien  abusa  de  su  posición/... 
AR.      Cómo  es  que  hablas  asi  de  él  ,  cuando  por   otro  lado 
exiges  de  mi  que  le  tenga  mil  consideraciones? 

l'AR.  También  se  las  tengo  yo  cuando  está  presente  ;  como 
se  le  deben  tener  á  todo  parroquiano  que  paga  las 
cosas  tres  veces  mas  de  lo  que  valen  ,  pero  me  burlo 
de  él  porque  es  un  babieca  ,  un  imbécil  ,  un  estúpido. 
Figúrate  tú   que  le  he  vendido  veinte  y  una  soperas. 

FER.      Muy   bien. 

TAR.      Y    diez   y  siete  mostazeras. 

FER.      Ah/    ah/  ak! 

MAR.      Es    verdad,    pero    .esta   mañana   te     ha   pedido   un 
juego  de    café.        * 
.      Veremos  después    de  comer...    pero   antes   debo   en- 
viar ese  cajón  de  loza.  A  propósito  lo  ha   empaque- 
tado   Ambrosio. 

MAR.      (Con  viveza.)  Si,  sí, 

TAR.       Solo    falta  clavarlo...    es   cosa  de    un  momento, 

MAR.      Llamaré   a  Ambrosio. 

tar.      Para  qué?  me  ayudara  Fernandez. 

jíun.      Aliora    me  van  ,á   clavar... 

mar.      (A  líenavides.)  No   se  mueva  V. 

<r.ií>.      Como   qué  no  me  mueva/... 

mar.     Cuando   se  vayan  yo  lo  desclavare... 

.(Durante  estas  últimas    frases  Taranco  y  Fernandez  han  hHcadj 
el  mar  litio  y  los  clavos.) 

TAR.  Manos  a  la  obra.  Remacha  bien  los  clavos...  Va. 
lejos...  (Tar&nro  y  Fernandez  empiezan  á  clavar.) 

tah.  Ya  ,  ya...  y  los  caminos  están  muy  malos...  y  con 
el    traqueteo  seria  fácil  que  se   abriese. 

MAR.      (Cua  íto     debe  padecer  !..,  pero  él  se  Lo  ha   buscado.) 

TAR.  (Clavando  ;  á  Fernandez.)  Los  maridos  p.n  España  no 
son  tan  vengativos  como  los  turcos  :  pues  ellos  em- 
palan á  los  amantes  de  sus  mugeres  ,  y  yo  me  con- 
tento con  empaquetar  aj   de  la   mia. 

PER.      (tirando  el  martillo.)  Esto   se  concluyó. 

(Taranco  se  asegura  de  que  el  cajón  esiá  bien   clavado.') 
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ESCENA  XII. 
Dichos ,  un  MOZO  de  una   posada. 

MOZO.     Es  aquí ,  donde   hay  que  recoger  un  cajos  para  Cala* 

tayud? 
TAR.      Aquel  es. 

MAR.      (Con  viveza.)  No  marcha   hasta  mañana. 
TAR.      Pero  se    debe  lle.v.af  esta  tarde  a  la  posada  para  que 

se  le    dé   buena  colocación  en  la  galera. 
MOZO.     (  Dando    una  vuelta   al   cajón.)    Se  romperá  lo    que 

va    dentro? 
TAR.      No  hay  cuidado  >   está   bien  empaquetado. 

(Váse  el  mozo  dando   vueltas  al  cajón  hasta    la.  puerta.) 
FER.      Buen  viage. 

MAR.      Pobre  joven!  qué  será   de   él?... 
TAR.      (Que  la  ha  oido...)  Será   la   fábula   del  barrio... 
MAR.      Pues  qué?  Sabias...  ah!  (Se  lapa  la  cara  con  las  manos.  ) 
tar.      De  este  modo  despacho  yo  a  los  amantes... 
fer.      Ahora  le  toca  al  de  mi  mnger . 


FIN   DEL  ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TER.CER.0 


KXB»W»Sg>CHC 


El  teatro  representa  una  sala  amueblada  con  sencillez.  Puertas. 
á  la  derecha,  una  conduce  al  cuarto  de  Luisa  y  1<  otra  al  de 
Rita.  Armario  de  alambrera  con  cortinas  por  den  ti-  ■ ;  balcón 
en  el  fondo  por  el  cual  se  ve  la  casa  de  enfrente  v  los  halco- 
nes de  Roble,  Mesa  colocada  al  lado  del  cuarto  de  Luisa. 

ESCENA  PRIMERA. 

■     ROBLE  copiando  ;  RITA  ,  LUISA  trabajando  junto  á  él. 

ROB.  (Después  da  haber  copiado  con  actividad)  Ya  be  concluido 
la  carilla  ;  puedo  respirar  un  poco  mientras  se  seca. 
(Dirigiéndose  á  las  dos  mugeres ,  yero  sin  mirar  más  que  ó, 
Luisa  !  Son  vds.  muy  amables...!  Me  es  tan  grata  la 
compañía  de  vds —  A  su  lado  pasaria  la  vida  copiando. 

I.UISA.-    (Con  tono  burlón)  ¿Sin  comer  ni  beber? 

i'.oj!.  Oh!  Señora...  Cuando  el  corazón  está  lleno...  (Rila 
suspira-.} 

i.uisa.  (interrumpiéndole.)  Como  sijjp  yo:  hablando,  adelantará 
poco  la  copia. 

non.      (mirando  el  fapel.)  Todavía  no  se  ha  secado'.;.  Decia... 

RITA.  ( Curiándole  la  palabra.)  Decia  yd.  que  una  persona  ver- 
daderamente sensible  puede  alimentarse  solo  de  amor... 
pero  vd.  y  yo  somos  demasiado  jóvenes,  y  no  podemos 
haberlo  esperiineutado.  Supongo  (jue  todavia  no  habrá 
tenido  muger  alguna  influencia  en  el  corazón  de  vd? 

ROB,  (Mirando  el  pápela)  Con  permiso  de  vd....  Se  ha  secado. 
(Vuelve  la  hoja  ij  se  pone  á  copiar.) 

rita.     (Lslímido.) 

ROB.  (Leyendo  en  alta  voz  lo  que  ha  copiado.)  «Entonces  sal¡ 
herido...  coma.» 

RITA.  Qué  poco  me  gusta  la  carrera  militar...  y  como  las  ba- 
las son  ciegas...  quién  sabe  á  donde  van  á  parar?  Al  co- 
razón algunas  veces.  Por  cuanto  hay  en  el  mundo  no 
me  casnria  con  un  oficial...  aun  cuando  fuese  general... 
(Bajando  la  vista.)  El  comercio  ya  es  otra  cosa. 

ROB.      (llu;pa¡ulo.)  Me  ha  hecho  \d.  equivocar  ,  señora. 
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bita.     (Le  distraigo  ,  pobre  joven!) 

ROB.  (Leyendo  lo  que  va  ú  copiar.)  «Recibí  la  orden  de  mar 
cbar. » 

bita.     Dios  mió ,  sí!  esos  pobres  maridos  militares  no  tienei  n 
un  momento  suyo  ,  y  mucho  menos  para  sus  mugeres  ui 
Abí  está  mi  hermanó    qué   debe   encontrarse  mañana  ; 
las  cuatro  de  la  tarde  en  la  Granja  para  asistir  á  un. 
revista ,  y  tiene  que   marchar   esta  noche  por  no  hacei 
falta  ;  y  mientras  tanto   nosotras    nos   quedamos  solas 
Una  joven  y  una  soltera!  sin  un  caballero  que  nos  de- 
fienda... y  precisamente  hoy   que   se    habla  de  ladro-|u 
lies... 

ROB.      (Con  viveza.  Levantándose  todos.)  En  efecto,  se  dice  queni 
el  barrio  esta  infestado...  ayer  ,  sip   ir  mas  lejos ,  han 
robado  á  diez  pasos  de  aqui...  encasa  del  platero  de  la 
esquina. 

luisa.    Tal  vez  no  sea  cierto. 

BOB.      Han  forzado  dos  puertas. 

RITA.     Qué  imprudencia  dejarnos  sin  protector...  y  sobre  todo 
á  mí ,  no  teniendo  rejas  las  ventanas  de  mi  cuarto!  AyÜ 
Dios  mió!  se  me  figura  que  las  he   dejado  abiertas...  y 
tengo  un  miedo  de  que  se  esconda  alguno  debajo  de  mi  1 1 
cama...  voy  á  cerralas  á  piedra  y  lodo. 

BOB.      Si  corre  vd.  algún  peligro  llámeme  vd. 

RITA.  Jesns!  Jesús!.,  estoy  temblando  como  la  hoja  en  el  ár- 
bol.    (Vase.) 

ESCENA  II. 

LUISA ,  ROBLE. 

ROB.      (Con viveza.)  Sosiégúese  vd.  señora...  yo  la  protegeré. 

Luisa.    Nada  temo. 

ROB.      Amenazan  á  vd.  mil  peligros...  pasaré  aqui  la  noche. 

LUISA.    Le  digo  a  vd.  que  no. 

BOB.  Aun  cuando  vd.  no  me  ha  querido  escuchar  cuando  le 
be  hablado  de  mi  amor,  no  crea  vd.  por  eso  que  \o 
me  dé  por  resentido... 

luisa.     Asi  lo  espero. 

BOB.  Pero  me  negara  vd.  también  la  dicha  de  protegerla... 
defenderla...  porque  este  es  mi  úuico  deseo ,  mi  único 
pensamiento! 

Luisa.  Para  eso  seria  preciso  que  me  amenazara  algún  peli- 
gro ,  y  si  vd.  reflexiona  un  momento..-. 

BOK.       Yo  no  reflexiono,  señora,  ni  quiero  rellexionar. 

luisa.    Algunas  veces  conviene...  vhace  vd.  mal. 

noB.  l\o  lo  niego...  pero  aun  cuando  vd.  no  quiera  ,  yo  la 
defenderé...  estoy   eu   mi  derecho  y  usaré  de  él...   Si 
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vd.  no  me  permite  quedarme  aquí ,  pasare  la  noche  ea 

la  calle  ,  debajo  de  ese  balcón. .. 

Hará  vd.  muy  mal...  las  noches  están  frescas... 

No  importa. 

El  tiempo  amenaza  agua. 

Recibiré  el  agua. 

Y  cogerá  vd.   un  constipado.  Créame  vd...  estaña  vd. 

mucho  mejor  en  la  cama. 

Pues  qué  se  la  figura  á  vd.  que  podria  dormir? 

(Desde  fuera.)  Cierra  bien  las  puertas. 

Oigo  á  mí  marido  ;  puede  vd.  manifestarle   esas  ideas 

generosas  y  caballerescas... 

Los  hombres,  señora  ,  y  particularmente  los  maridos, 

no  comprenden   esos   sentimientos  delicados  que  tanto 

saben  apreciar  las  mugeres...    Seria  capaz  de  no  creer 

en  ese  afecto  puro  y  desinteresado... 

Podria  suceder  muy  bien. 

Por  eso  es  preciso  ocultárselo...  Mire    V...     no  debe 

estar  aqui  mucho  tiempo...  va  á  marchar  á  la  Granja... 

esperaré  a  que  se  vaya. 

(Se  oculta  en  el  armario.) 
Pero  ,  por  qué  se  ha  de  esconder  V...   Oiga   V...  Qué 
hombre/...  El  caso  es  que  ahora... 

ESCENA  III. 


LUISA,  FERNANDEZ.  ROBLE    escondido. 

Cómo ,  estás  sola/ 
{Vacilando.)  Sí... 
(Escondido.)  No  me  descubrirá. 
(Si  le  digo  que  está  aqui  le  desafia.) 
(Mirando  el  cuaderno   que  copia    Roble.)   Ah.'  no    estoy 
contenió,  mi  copiante  se  descuida...  hemos  tenido  dis- 
tracciones. Apostaría  algo  bueno   á  que   está    lleno   de 
equivocaciones,  ya  veo  abreviaturas  á  estilo  de   comer- 
cío...  (Cierra  la  mesa  y  la  coloca  al  lado  del  cuarto  de  Ri- 
ta.) Siento  no  tener  tiempo  para  examinarlo...  Me  voy 
á  poner  el  uuiforme...  No  está  en  ese  armario? 
Ah!  Dios  mió/ 
(Escondido.)  No  oigo  nada. 

(A  Fernandez  que  se  dirige  al  armario.)  Mira...  Joaquín,.. 
A  que  viene  esa  turbación? 

Tengo  que  decirte  una  cosa,  pero  prométeme  que   no 
te  enfadarás. 

Ya  se  lo  que  vas  á   decirme.   Roble   está   en  ese   ar- 
mario. 
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LUISA.    Sí. 

FEll.  En  el  que  se  ha  escondido  contra  tu  voluntad...  Lo  sjf 
todo.,  .todo  lo  he  oído, 

luisa.    De  veras! 

FEK.      Entra  en    tu  cuarto, 

LUISA.   Qué  vas  á  hacer? 

fer.  í    Nada*. /Tranquilízate.  .  Todo  se  arreglará. 

LUISA.    (Oh!  no  importa...  escucharé!)  ¡Entra  en  su  cuarto.) 

FER.       (Abriendo ¡el  armario.)  Qué  esta  .V.    haciendo   ahi    den-; 
tro?...  Vanaos...  Salga  V.I  Qué  es  eso?  Está  V.  bacien 
do  el  bu  con  mi  capa? 

ROB.  [Desembozándose  y  tirando  la  capa.)  Debo  confesar  á  V 
que  soy  el  único  culpable. .. 

FER.      No  se   trata  de  eso...  aijuí  no  hay  ningún   culpable. 
hasta  V.  ese  inocente...  Tenga  V.  la  bondad  de  alcan- 
zarme el  uniforme. 

ROB.  (Descuelga  maquinalmente  del  armario  el  uniforme  y  se  lo 
da.)  Tome  V. 

FER.  Hágame  V.  favor  de  esa  espada.  (Toma  la  espada  y  la 
desenvaina. «=  Roble  íe  asusta.  =  Fernandez  la  envaina 
otra  vez.)  Ne  está  tomada,..  {Tomando  el  sombrero.)  Ha 
jurado  V.  guerra  á  muerte  a  mis  efectos?  Mire  V.  co- 
mo me  ha  puesto  el  sombrero... 

ROB.  Tiene  V.  derecho  para  confundirme  }  puede  V.  exi- 
gir de  mí... 

FEK.  Podría  exigir  otro  sombrero...  Qué  idea  le  hadado  á 
V.  al  meterse  ahí  dentro?...  Ali.'  estaba. V,  jugando  al 
escondite  con  mi  hermahilla? 

ROB.  (Vaya  una  chanza  atroz.)  Basta  ,  caballero ,  nos  ve- 
remos... 

FER.  Eso  sí  que  no...  Voy  á  dar  orden  h  mis  criados  para 
que  no  le  abran  á  V.  la  puerta. 

rob.  (Cuando  los  amantes  encuentran  Ja  puerta  cerrada,  en- 
tran por  los  balcones.) 

fer.  {Acompañándole. |  Tendré  mucho  gusto  en  no  volver  á 
ver  á  V...  Lo  siento  mucho  ,  aunque  nunca  puedo  sen- 
tirlo tanto  como  la  copia  de  mis  memorias.  (Yáse  Ro- 
ble.) Sin  embargo  ,  si  V.  quiere  copiar  en  su  casa.., 

ESCENA  IV. 

FERNANDEZ,  LUISA. 

FER.      Vamos  ,  qué  te  parece? 

luisa.    Ah/  no  sabes  el    bien  que    me    has   hecho...  Me  has 

librado  del  mayo)'  impertinente. 
fer.      Sabia  sus  intenciones  desde  el  dia  que  vino  aqui   por 

primera  vez...  pero  quería  que  tú  me  lo  confiases... 
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Eres  la  mejor  de  las  esposas  ..  Ven  a  mis  brazos. 
USA.   Con  mucho  gusto.  (Se  abiazan.) 
¿I?.      Gozémonos  en  el  despecho  de   los  amantes.  (Ya  a  abrir 

el  balcón  del  foro.)  El  üiyo  ya  estará  en  su  casa...   otro 

abrazo...  Que  lo  vea. 

(Luisa  se  arroja  en  los  brazos  de  su  maride.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  RITA.  iM    * 

.']■■'    ■      >   o/ ' 

[TA.     Qué  veo.'...  Qué  alegria!...  Qué  pasión!  i) 

ER.  Quién?;,.  Ah!...  Trato  de  consolar  a  mi  mugor  por  el 
disgusto  que  le  causa  mi  separación...  Bien  mirado- tie- 
ne razón...  dejarla  sola  toda  una  noche...  no  la  tengo 
yo  acostumbrada  a  eso. 

ITA.  Tú  no  reparas  que  estas  hablando  delante  de  «na  don- 
cella... Mas  vale  que  leas  este  oficio  que  spibau  de 
traer  para  ti. 

ER.  (Abriendo  y  leyendo  el  oficio  )  Otra  buena  noticia...  El 
din   es  completo...  Se  ba  suspendido  la    revista. 

,t¡lSA.    Cnanto  me  alegro/ 

UTA.  (Casi  me  alegro  yo  también  ,  porque  no  sé  lo  que  pre- 
sentía mi  corazón.) 

?ER.  Pero  tú  estarás  cansada  ,  querida;  vamonos  á  acostar; 
(Da  el  brazo  d  su  muger  y  se  va  ,  llevándose  un  andele- 
ro.)  Buenas  noches,  Rita. 

UTA.    Buenas  noches...  Ahí 

Suspira,   y    entra  en  el.  cuarto,    llevándose    el  otro  candelera. 

ESCENA  VI. 

ROBLE.  Solo  en  su  balcón. 

César  para  el  Rnbicon.  Echemos  un  puente...  (Coloca 
una  labia  que  va,  desde  su  balcón  al  de  Fernandez,  f  Solo 
faltaba  ahora  que  se  me  fuese  la  vista  y...  (Atraviesa, 
vacilando  con  una  linterna  en  la  mano.  Resvala  ,  se  le 
cae  la  linterna  en  la  calle  ,  y  él  salta  asustado  en  el  lea- 
tro.)  Me...  me  he  creido  en  la  bailé!...  Felizmente 
solo  ha  sido  la  linterna  la  que  ha  dado  el  salto  mor- 
tal... Sí  ,  pero  me  lie  quedado  á  obscuras  No  se  co- 
mo orientarme.  (Busca  á  tientas  y  tro-pieza  con  la  mesa.) 
Ah!  estoy  en  pais  amigo.  Esta  es  la  mesa  en  que  yo  co- 
pio... colocada  por  mi  al  lado  de  su  cuarto. 
(Llama  á  la  puerta  de  Rila.) 

uta.   Quién  llama? 

ion.       El  amante  mas  fiel  ,  mas  apasionado  ,   mas  sincero... 
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ESCENA  VII. 

RITA ,  £OBLE. 

(A  media  voz.)  Gran  Dios!  Es  V!  Olí!  Mis  presentimion 
tos!... 

(Se  deja  caer  conmovida  en  una  silla.) 
Luego  me  habia  comprendido  V? 
Hablemos  bajo,  no  nos  oiga  mí  cuñada. 
(No  se  enfada!...  Ab!...    ttien    sabia  yo  que  era 
treta  de  las  muchas  que  tienen  las  mugeres.) 
Pero  cómo  ha  podido  V.  venir  aqui  á  estas  horas? 
Colocando  una  tabla  desde  mi  balcón  á  este. 
Que  imprudencia!  y  si  se  hubiese  V.  caido  ,  y  hubiesi 
V.  muerto? 

Y  eso  qué  importa!...  Algo  se  ha  de  arriesgar  por  1; 
muger  que  se  quiere,  que  se  adora... 
(Con  sentimiento.)  Y   no  se  ha  acordado  V.   de  las  per- 
sonas á  quienes  habría  V.  sumergido  en  la  aflicción? 
Luego  hay  quién  se  interese  por  mi?...  Oh!  dígami 
V.    que   es  V... 

Pío  se  que  contestar,  estoy  tan  turbada...  Nunca  mt 
ha  hablado  V.  en  esos  términos. 
Ahora  puedo  decir  á  V.  en  alta  voz  que  la  amo  ,  sin 
temor  de  que  nadie  nos  oiga... 
(Qué  delicadeza!  Pobre  muchacho...)  ' 
Ahora  no  me  hielan  las  celosas  miradas  de  ese  amo 
■desapiadado  ,  de  ese  tirano  cruel  ,  del  señor  Fernau 
dez  en  fin! 

No  tendrá  mas  remedio  que  aprobar  nuestro  amor. 
Cómo  es  eso? 

En  un  caso  estremo  me  separaría  de  él. 
Ah!   Tanta   felicidad  me   parece   imposible   para   mi; 
quiero  una  prueba. 

No  sea  V.  loco...  (La  abraza.)  Picaruelo!...  Yo  soy  mas 
generosa  que  V...  Pues  no  le  he  pedido  pruebas  de  su 
amor. 

Le  he  dado  á  V.  mil... 
Dónde  están? 

Pues  que  uo  es  uada  copiar  todo  él  dia  manuscritos 
fastidiosos  para  justificar  mis  visitas...   y  para  disipai 
las  sospechas  de  su  marido  de  Y?... 
Cómo? 

Pues  que  no  es  nada  ,  verme  precisado  ,  para  deslum- 
hrarle ,  á  hacer  guiños  á  su  hermana? 
(Qué  oigo?) 
Esa  vieja  loca  que...   cree   que  estoy  enamorado  i< 
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ella  ,  y  quo  me  asesina  con  sus  miradas  de  oveja  a 
medio  morir... 

Oh!    me  aliono!...   me  ahogo!...  [Roble  quiere   socor- 
rerla y  ella  le  recluita.)  Aparta  ¡j  monstruo. 
Dios  mió!  La  colmilluda!  soy  muerto  ! 

ESCENA  'VIH. 

bichos,  FERNANDEZ. 

Entrando  con  una  pistola  y  un  candelera  en  la  mano.)  Qué 
ruido  es  ese? 

[Echándose  en  los  brazos  de  su  hermano.)  Soy  inocente... 
te  lo  juro!...  No  era  á  mi... 

(Bajo  á  Hita.)  Silencio/...  (Con  gravedad.)  Un  hombre 
en  mi  casa  y  á  solas  con  mi  hermana!  (Me  viene  como 
pedrada  enojo  de  boticario.)  Caballero,  confieso  con  ru- 
bor que  hasta  ahora  había  creído  que  sus  visitas  de  V. 
eran  por  mi  muger...  pero  esta  cita  nocturna  me  re- 
vela claramente  su  verdadero  objeto. 
Caballero... 

Ya  se  lo  que  V.  me  va  á  decir...  Que  es  soltera  ,  libre 
y  dueña  de  elegir  marido  á  su  gusto...   que  V.    la  ha 
fascinado.. . 
Pero...  Caballero... 

Hubiera  preferido  que  hubiesen  sido  VV.  francos  ron- 
migo...  pero  la  juventud  y  el  fuego  de  las  pasiones 
disculpan  á  ambos. 
Es  que...  Es  quií...  Es  que  yo... 

No  abusaré  de  mi  posición  para  afearle  su  proceder... 
Supongo  que  V.  es  hombre  de  honor*  y  que  com- 
prenderá fácilmente  que  ,  habiendo  sido  ultrajada  mi 
hermana  ,  necesitamos  una  reparación:  mañana  tendré 
testigos. 

Cielos!  un  desafio. 

Nada  de  eso...   Vendrán  para  firmar  un  contrato. 
Qué  oigc! 

Solo  un  casamiento  puede  reparar... 
Su  hermana  de  V.  no  consentirá...   (A  Rita.)  V.  sabe 
la  verdad... 

Es    bien    cruel   tener  que  unir  su  destino   al    de   un 
hombre  cuyos  sentimientos...  son  dudosos. 
Cómo  ,  dudosos? 

Pero   cuando  el  deber    lo   exige  es  preciso  resignar- 
se ;  me  sacrificaré  al  honor  de  nú  familia. 
Eso   es  una  alevosía... 

No  hablemos  mas  del  particular...  porque  podríamos 
incomodarnos...  Mi  hermana  se  halla  comprometida... 
y  V.   me  va   á    firmar  ahora  mismo   una   promesa  de 


30 

casamiento...  ó  á  saltar  por  el  balcón. 
(Prepara  la  pistola.) 
rob.      (Acercándose  al  balcón.)  Al  menos  me    queda  una 

lida... 
FER.      Elija  V. 
rob.      En  qué  piso  vive  V? 
fer.      En  el  segundo.  . 

rob.      Elijo  el  balcón. 
hita.    Verdí  la  última  esperanza! 
fer.      I  Continuando. )    Y    le   advierto  á    V.  que   hay   entr 

suelo... 
rob.      (Deteniéndose.)  Demonio...  (i  Rita.)   Dé  V.   gracias 

entresuelo...  Me  gana  V.  por  un  piso. 
fek.     Ahí  tiene  V.  papel  y  pluma.  (Hace  pasar  á  Roble  á 

mesa.) 
rob.      (Que  se  sienta  y  escribe.)  (Mañana...  mañana  cito  á  ] 

dos  á  juicio  de  conciliación.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  LUISA. 

luisa.     {Entrando.)  Qué  haces  ,  querido  ,  que  no  vienes? 
FEU.      Estaba  ocupado  en  arreglar  una  boda  ,  y  te  presein 
á  los  nuevos  esposos. 


FIN   DEL  ACTO  1ERCER0. 


ACTO  CUARTO. 

n  — :r>3®Q<c¡ . 


,a  escena  pasa  en  casa  de  García. — Un  huerto.  A 
la  izquierda  casa  con  un  halcón  \olado.  En  el  fon- 
do,  pared  con  vi-rjas,  y  al  lado  de  esta  una  ca- 
silla para  un  perro.  A  la  derecha  una  casita  de 
jardinero. 

ESCENA  PíílMEiU. 

tiAKCIA,  ISADEL. 

R.  (.1  García  que  al  levantarse  el  telón  cierra  las  verjas.) 
Por  qué  cierras  la  verja  ■;  no  me  has  dicho  que  te  ha 
mandado  a  llamar  el  gefe  y  que  tienes  que  llevarle 
unos  paneles  osla  noche? 

It.  Es  por  mera  precaución.  En  este  maldito  Madrid  no 
esta  uno  seguro  de  ladrones  ,  ni  de  amantes;  y  el 
pobre  marido  que  en  calidad  de  empleado  en  el  te- 
soro público  ,  pasa  su  vida  entera  en  la  oficina  ,  ca- 
mina sobre  un  volcan...   No   es  verdad  ,   tesoro   mió? 

li.  No  me  llames  asi ,  ya  te  lo  he  dicho  mil  veces,  por- 
que dudo  si  es  de  tu  muger  ó  de  tu  oficina  de  quien 
hablas. 

r.  Yo  no  alcanzo  como  puedas  equivocarte.  Mi  tesoro 
conyugal  que  hace  la  felicidad  de  mi  vida  ,  no  se  pa- 
rece eft  nada  á  i¡¡i  oliciua  del  tesoro  ,  que  causa  mi 
desesperación  por  alejarme  regularmente  de  ti ,  de 
nueve  a  tres.  Entre  mis  dos  empleos  ,  observa  bien 
la  diferencia  :  en  el  tesoro  de  los  consejos  no  llevo 
á  mal  que  'me  manden  ó  que  me  ayuden  á  despachar 
mis  negocios,  pero  escluyo  del  tesoro  domestico,  to- 
'  do  gefe  y  todo  ausiliar  :  allí  falto  algunas  veces  ,  aquí 
soy  la  exactitud  personificada. 
iü'.     Qué  cosas  tienes! 

A  ti  te  parecen  raras ,  porque  no  comprendes  las  fili- 
granas de  una   alma    tierna.  En   nuestro   matrimonio 
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yo  soy  la  muger ,  nunca  sale  de  tus  labios  una  p; 
labra  cariñosa  ;  porque  no  me  has  de  llamar...  tu  ca 
chorro. 

ISAB.     Mí  cachorro!  Cómo  a  un  perro? 

gar.  No  tenemos  mas  que  al  turco,  y  no  puedes  confun 
dirnos  ,  porque  ya  sabes  que  es  mastin ;  no  soy  yo  l 
único  recreo? 

ISAB.     Sí ,  ciertamente  me  diviertes  mucho. 

GAR.      De  veras?  (La  coge  la  mano  ,  lava  á  besar,  y  vuélvela 
soltar  de  pronto.)  Se  me  figura  haber  oido  ruido. 

ISA».     (Dios  mió!  Será  Muldouado!) 

gar.      Escucha. 

isab.     No  oigo  nada. 

GAK.      Espérame  aqui,  voy  á  asegurarme. 

(Ya  á  mirar  por  la  verja. *=*Oscurece  poco  á  poco.) 

ISAB.  Si  serán  todos  los  maridos  tan  fastidiosos  y  tan  plome 
como  el  qué  Dios  me  ha  dado. 

GAR.       (Bajando  al  proscenio.}  Me  equivoqui. 

isab.  No  he  visto  hombre  como  tu ,  un  mosquito  que  pas 
te  ba^ta  para  atormentarme. 

GAR.      Atormentarte...  cuando  solo  pienso  en  tu  felicidad!., 
Porque  he  comprado  para  ti  esta  casa  con  jardín  ?  pa 
ra   que  sin  asomarte  á  la  calle  respires  el  aire  puro 
goces  de  libertad. 

ISAB.     (Sí  ,  para  <¡ue  no  vea  á  alma  viviente.) 

GAR.  Y  los  resultados  son  satisfactorios,  pues  cada  dia  esta 
mas  hermosa  ,  mas  colorada  ,  mas  fresca... 

Isab.     (De  qué  me  sirve  estarlo  si  nadie  lo  ha  de  notar?) 

GAR.  lias  manifestado  deseos  de  hacer  ejercicio  á  caballo,  I 
al  instante  te  he  comprado  un  borriquito  para  que  vaya 
á  Fuencarral  á  ver  á  mi  hermana;  te  gustan  las  flores 
y  te  he  rodeado  de  las  que  son  tu  imagen  la  enreda 
dera  ,  el  tulipán  ,  la  siempreviva. 

ISAB.     Buen  lance  tienen  tus  flores!  Están  mustias. 

GAR.     Mustias!  (Pues  ,  no  me  lo  has  dicho  hasta  ahora.) 

ISAB.     ('Si  no  se  ira  en  toda  la  noehe .)  Mira  que  se  va  ha- 
~         ciendo  tarde  ,  y  que  vas  á  caer  en  falta. 

GAR.      Tienes  razón. 

ISAB.     Voy  á  sacarte  el  sombrero  y  el  bastón. 

gar.  Bien  {Isabel  entra  en  su  casa.)  Se  me  figura  que  mi  dulj 
ce  consorte  tiene  mucha  prisa  por  echarme!  Es  muchi 
cruz  tener  que  ir  ahora  á  casa  del  gefe!...  A  buen  se» 
guro  que  si  le  viviera  su  muger  ,  tendría  mas  consi- 
deraciones con  el  prójimo  ,  y  no  me  obligaría  á  dejai 
sola  á  la  mia  de  noche...  Ah!  se  me  ocurre  una  idea.., 
le  diré  que  me  hallo  indispuesto  de  las  piernas  ,  qui 
no  puedo  escribir...  y  me  permitirá  retirar. 
(Entra  en  su  casa.) 
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ESCENA  II. 

IALDONADO  solo  ,  pareciendo  en  la  pared.  Vestido  con  elegancia. 

Bueno!  La  verja  está  {¡errada  ,  y  el  marido  ausente... 
el  campo  de  batalla  ha  quedado  por  mi!...  yes  lindo 
el  tal  campo...  está  todo  sembrado  de  vidrios... 
que  cortan  como  un  alfange!  malditos  sean  ellos!... 
Mal  presagio...  corre  mi  sangre  al  principio  de  la 
aventura!  no  importa...  el  marido  debe  de  estar  en 
casa  de  su  gefe...  su  divina  mitad  me  lo  ha  escri- 
to, se  que  pasa  mucho  miedo  estando  sola...  Debo 
hacerla  compañía...  Bajemos  ,  ya  me  he  destrozado 
las  manos...  con  tal  de  que  sea  este  el  único  percance 
se  puede  dar  por  bieu  empleado.  Poco  á  poco...  que 
es  lo  que  veo  debajo  de  mi?...  Una  casilla...  un 
chirivitil...  sin  duda  para  el  perro  ,  guarda  ,  Pablo!... 
(Vuelve  á  subir  a  la  pared.)  Si  está  ocupada  hemos  he- 
cho un  pan  como  unas  hostias.,  pues  el  mastinazo 
me  estropearía  mas  que  los  vidrios...  Que  hago  yo 
en  trance  tan  cruel?...  Antes  de  apurarnos,  veamos 
si  está  en  casa  el  símbolo  de  la  tídelidad!...  (Silba 
bajito.)  Toma/  toma!  no  resuella!  {Tira  un  pedazo  de 
ladrilló.)  Ni  por  esas!  estará  de  paseo...  puedo  arries- 
garme... y  su  casilla  me  servirá  de  escalera.  (Baja.) 
Ja!  ja!...  ya  estoy  abajo...  Solo  falta  ahora  que  me 
anuncie...  (Canta  :  yo  soy  Lindero  ,  y  se  acompaña  dan- 
do con  los  dedos  en  el  sombrero.— Oyese  la  voz  de  García.) 
Ah!  el  marido!... 

(Se  oculta  debajo  del  balcón.) 

ESCENA  III 

MALDONADO ,   debajo  del  balcón  :   GARCÍA  é   ISABEL  apa- 
recen en  él. 

car.      Qué  es  eso? 

isab.     Alguna  murga...  no  has  oído  el    bombo? 

MALD.    {Debajo  del   balcón.)  ¡Oh  presencia  de  ánimo  mugeril! 

gar.      O  algún  ciego  que   entonará  los  villancicos. 

MALD.    {Debajo  del  balcón.)   Aqui   no  hay  mas   ciego  que  tú... 

GAR.       Isabelita ! 

ISAB.     Qué  quieres,    prenda? 

6AR.  Has  encargado  á  Antonio  que  coloque  los  lazos  en 
el  jardín  para  que  estés  tranquila  durante  mi  au- 
sencia ? 

isab.     Sí ,  querido! 
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mald.    Qué    oigo  !   Sabe  que  voy   á  venir   y  manda   eolo 

lazos...   No    se   qué    pensar! 
isab.     Parece  que   el  cielo  se  ha  despejado  •  me  alegro  p 
.      ,         que   cuando    llueve    y    tienes   que  salir  ,    no   pue 

figurarte  cuanto  lo   siento. 
MALD.    (Miren   que    lástima...    y   no    repara   en   que    á 

me  cazen  como  á  un^lobo.  ( 
gab.      (Asomándose   para   ver  'el    tiempo.  )   En    efecto      e< 

estrellado  ,  y  no  lloverá.  Va  ,  regaré  las  flores,  \ 

ra    que  no  me   vuelvas   á  decir  que  están  mustias 

(Coje  una  regadera  y   la  vacia;  mojando  á  Maldonado.) 

MALD.   Triste   de  mí  !„.   Me   está  poniendo  hecho  una  soi 

Ay .'   adonde   habrá   ido  á   parar  ahora   la  petaca  1 
{Saca  el  pañuelo   para  sonarse  y  se  le  cae  la  petaca.) 
ISAB.      No   ves  que  estás  regando   torcido? 
gar.     Puede  ser ! 

mald.    (Si  esa  es  torcido  ,    que'  sería  si  fuese    derecho?) 
gab.      Dame  la  otra  regadera, 
isab.     Está   vacía. 
MALD.    (No  es  mala  suerte!...   Que  me  vea  yo  obligado 

sufrir  este  chaparrón  sin  chistar,  sin  moverme,  c 

mo    un  soldado,    al   frente  ÓA  enemigo!; 
GAE.      Ya  se  me  olvidaba  que  me  está   esperando  mi  gefe 
MALD.    (Ah!    se   marcha,    ahora  me  pagará   el  baño.  ) 
GAK.      (Suspira;   Ah!...    siempre   que   me    separado   de 

lsabelita  ,  se   me  figura  que   voy  á  ser... 
isab.     Qué  ? 
car.      (Soípira.)  Ah  !...  nada  !  nada!...  Adiós  .  monona  ! 

no   me  olvides, 

(Desaparece   con  su  muger  del   balcón  ) 
MALD.    (Solo.)   Solo  falta   que  ahora  se  le  ocurra    salir  p 

el  jardín...    Como  en   ello   se  contiene...  ah  ! 
(  Se  arrima  á  la  esquina  de  la  casa. ) 
GAR.      (Sale  y   mientras   cierra  la  puerta  dice  :  )  Maldito  en 

pleo!...   Que   tenga    yo   que   salir   ahora    de    casa 

dejar    a    mi   muger!...    Estoy  por   hacer  dimisión. 

pero  y  la  cucaña  del  sueldo  ?...  Vaya,  es  precise    s 

orificarse   por   la  patria  y   tener   paciencia. 
(  Vase   y   cierra   la   reja. ) 

ESCENA  IV. 

MALDONADO  después  ISABEL. 

malD.     Chit!...    chit!...    amable  lsabelita.   Aqui   estoy. 

(Isabel  aparece  en  el   balcón.) 
isab.     Ya  lo  sabia. 
mald.  Y  Umbicn  estuve  ahí.  (Señala  debajo  del  balcón) 


[ÍAB. 

MALÍ). 

ISAB. 
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Me  lo  teini. 

Pues  no  habría  V.  hecho  mal  en  alargarme  un  para  ■ 
guas...  Estoy  tiritando...  por  vida...  herir...  berrr... 
Pobrecillo.'..-   está  Jfcjmiy  mojado? 


ISAB. 
Mald 


ISAB. 
MALD 


ISAB. 
MALD. 


ISAB. 
MALD 


ISAB. 


MALD.  No  es  cosa  ;  pero  seWe  puede  retorcer  hasta  la  cami- 
sa... Por  lo  visto  su  marido  de  V.  gasta  regaderas  ma- 
yúsculas... Pero  al  fin  se  ha  marchado  ,  que  es  lo  que 
interesa 

Buen  trabajo  ha  costado!... 

Ah!    respiremos...    y  procuremos  que-  las  llamas  del 
amor  sequen  un  poco  mis  vestidos...  si  es  posible. 
Felizmente  García  no  ha  notado  que  estaba  V.  dentro. 
No  ,  pero  yo  desgraciadamente  he  notado  que  estaba 
él. . . 

Del  mal  el  menos. 

Si  ;  porque  ya...   solo  me  acuerdo  de  que  veo  y  oigo  a 
V...  de  que  ha  llegado  el  momento   de  que  me  deje 
V.  leer  en  su  alma... 
MaldonadoZ  Maldonado! 

Pero  como  no  puedo  leer  á  tanta  distancia...  y  mucho 
menos  de  noche  ..  voy  a  subir  adonde  está  V. 
Un  asalto!...  se  lo  prohibo  á  V.  formalmente...  Seria 
un  escándalo. 

MALD.    Pero   que  tiene  V.  q»e   temer/...  Su  marido  de  V.  es- 
ta ausente...  y  ademas  nadie   puede  verme... 

ISAB.     Hable  V.  mas  bajo...  Estoy  temblando...  se  me  ha  fi- 
gurado oip... 

MALD.    {Escucha.)  ¡No  viene  nadie...  y  sus  temores  de  V.  son 
infundados.  {Procura  subirse  al  balcón.) 

isa».     Qué  hace  V?         % 

MALD.   Yo?...  poca  cosa...  nada...  menos  que  nada. 

ISAB.     Si  hubiese  sabido  que  era  V.  tan  osado,  como   habia 
de  haber  consentido  nunca...  por  favor  suplico  a  V... 

MALD.    Mucho  tiempo  he  sufrido  tus   esquiveces,    Isabelita... 
'  pero  ahora... 

ISAB.     (Me  tutea!...}  Bájese  V.  ,  ó  doy  voces...  (Qué  atrevi- 
miento!) 

MALD.  No  lo  harás,  porque   te  comprometerlas...   (Llega    al 
balcón.)  Y  mi   amor...  y  mi  amor...  y  mi  amor... 

(  Estas  últimas   palabras  las  dice   luchando  para    saltar   dentro 
del    balcón,   como   en   efecto,   salta.) 

ISAB.      Ah! 

[Entrase  precipitadamente ,    y   dé   con   la  vidriera '  en  ios  /lóet- 
eos   á  Naldmado  que  se  queda   en   el  balcón.    García  entra  p\e 
cipiladamente  por  la    reja. 

mald.    Oh  !    el  marido. 

(St  arrima  de   cara  á  la   pared,  y  permanece  en    esta   pottura 
durante  la  escena  siguiente. 
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ESCENA  V. 

GARCÍA,   NSLDONADO. 

GAR.  Me  parece  haber  oído...  (Busca.)  Si  hubiese  Ce 
contrado...  que  se  yo  á  quien...  le  hubiera  estre 
peado ,  qué  se  yo  como..."  Pero  qué  memoria  ta' 
infeliz  tengo...  habérseme  olvidado  los  papeles  qu 
debo  llevar  al  gefe...  cuando  precisamente  salia  pa 
fa  llevarlos...  ( Se  acerca,  á  la  puerta  desu  casa 
tropieza  con  la  petaca  de  Maldonado.  )  Qué  es  esto  ?. 
he  pisado  una  cosa...  Ay!...  ay !.,.  (Manifiesta  l 
mayor  agitación. )  Una  petaca...  Esto  algo  significa., 
pues?...  que  he  nacido  en  el  signo  de  Gapricor 
nio  !  Porque  esta  petaca  dice  claramente  que  ha  ve 
riído  aquí  su  dueño...  y  su  dueño  ,  me  dice  el  co 
razón,  que  es  el  amante  de  mi  muger...  De  quiei 
otro  puede  ser...  En  casa  nadie  fuma...  Pues"  se 
ñor,  no  hay  remedio,  pertenezco  á  la  cofradía., 
me  lie  coronado...  de  gloria...  Y  de  todo  tiene  I 
culpa  mi  maldito  empleo...  Oh!  patria!  patria!...  y  L 
que  me  cuestas!...  Ah!  que  idea...  si  el  galán  en  ve 
de  huir  lyibiese  subidt)  á  mi  casa...  y  estuviese., 
pues,..  Voy  corriendo... 

(Entra  dejando  abierta   la  fuerla.) 

ESCENA  VI. 

MALDONADO ;  prscura  bajar 

Qué  demonio/  no  estoy  hoy  de  suerte!  (Mientras  qu 
baja  con  mucho  trabajo.)  V  luego  dice  que  los  mari 
dos  son  bobos!  (Llega  al  suelo.)  Bueno,  nueva  peri 
pecie...  me  lisongr-o  de  que  será  la  última  ..  El  ma 
rido  otra  vez!...  Ese  hombre  es  un  espíritu  foleto.. 
Donde  me  ocultaré?  el  jardín  esta  sembrado...  d> 
lazos...  ah!...   en  la  casilla  del  perro.       {Se  oculta. 

ESCENA  VII. 


MALDONADO    en  la  casilla  ;  GARCÍA  en   el  jardín. 

gar.  INo  hay  nadie...  pero  la  emoción  de  Isabel  me  reve- 
la mas  de  lo  que  quisiera  saber...  Si  mi  jardinero 
obedeciera  mis  órdeues  no  me  veria  yo  en  el  caso  que 
me  veo...  como  sabia  que  tenia  que  salir ,  se  habrá 


M.D. 

VR. 
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ido  de  parranda...  con  tal  que   no  se  haya  llevado  al 
turco.'...   (Llamando.)  Turco!   turco!  (Escuchando.)   ¡\0 
contesta...  estará  dormido...  veamos...  Turco...    chi- 
quito... toma!  s 
(Ladrando.)  Búa!  luía! 

(Retrocede  asustado.)  Ali!...  bien...  .estoy  tranquilo.,, 
permanece  fiel  á  sus  deberes  ;  pero  no  basta  estar  avi- 
sado  ;  es  preciso  estar  prevenido  .,  y  antes  de  mar- 
char quiero  aseguranne  de  que  no  hay  moros  eiijj 
oosta...  pero  mejor  sera  quedarme.,,  porque  el  diablo 
las  carga...  Mañana  mandaré  á  decir  ,al  gefe  que  he 
tenido  un  ataque  á  la  cabeza,..  Estoy  desarmado. ..  ahí 
dentro  tendrá  Antonio  la  escopeta. 

(Entra  en  el  chirivUil  dd  jardinero,) 

ESCENA  VIII. 

MALDONADO  ,  saliendo  de  la  eas'úta. 

i 

Va  por  una  escopeta!  La  broma  ya  se  va  haciendo  pe- 
sada... y  lo  mejor  es  poner  pies  en  polvorosa  !  ué 
quiero  morir  fusilado...  prefiero  arrostrarlos  lazos. 

¡(Desaparece  en  el  jardín.) 


ARGIA 


ESCENA  IX. 

solo ,    con  una  escopeta  en    la   mano ,    y    la 
con  la  baqueta. 


ataca 


Carga  doble  ,  y  perdigones  como  cañamones  !...  Aho- 
ra á  mi  balcón  hasta  que  amanezca...  y  á  la  pri- 
mera seña...  al  menor  ruido...  preparen  !...  apun- 
ten!...  fuego  !.,  puuum  ! 

Zntra  en  su  cusa  y  cierra  la  puerta.   Por  la  reja  se  ve  á  un 
sereno  que   se  coloca  en  la  pared  de  enfrente. ) 

ESCENA   X. 

IALDOíNADO.,    llegando,  manchado  de  yeso   de    pies  á  cabeza 
y   sin  sombrero. 

Av  !.  .  av!...ay!...  eslov  estropea  do  ¡....esío-y  ciego'.., 
estoy...  ni  lo  sé  como  estoy  !...  y  lo  peor  es  que  no 
.me  he  podido  escapar...  me  he  caído  en  un  montón  de 
ca\. ..{Estornuda.}  Kse  bárbaro  marido  quiere  hacer  revo- 
car las  paredes...  (.Se  sienta  encima  de  la  tasjMn  del  perro.) 
Ah!  ya  v,ov  recobrándola  vista...  dónde  estoy?...  Calla!,,,, 
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■es   la  casilla  que   me  ha    servido   para  bajar...   justki 
es   que  me  sirva  para  subir.  (  Sube.  )  | 

GAR.  {Apareciendo  en  el  halcón.)  Qué  veo?...  una  cosa  pa 
recida  á  un  hombre  ,  que  trepa  por  la  pared...  ' 
el  turco  guarda  silencio!  ..   Si  «staráu  de   acuerdo 

MALD.  (Montado  en  la  pared.)  Qué  felicidad!...  ya  toco  s 
desenlace!...  Uy !  un  sereno  ahora...  Está  visto., 
soy  el    rigor   de  las   desdichas. 

GA».      Al  ladrón.   (¡luce  fuego.) 

MAi-D.    (Herido.)  Ay  1   ay  1   al   asesino  !  me  han  muerto. 
(Salta  a  la  -calle  ,  el  sereno  le    detiene  y   toca   el  pito.) 

SERENO.  (Agarrándole.)   Alto  ahí!  date  á  prisión. 

gar.      (Gritando.)   Sí!...   sí!...  es  un  ladrón !  atadle. 

(Van  acu&iendo  serenos.)  i 

ISA*!.     (Apareciendo  al  balcón.)   Qué  es  eso  ,   querido  ? 

'6A4.     Un   amante,  señora,  que  cayó  en   el  garlito. 


FIN   DEL    ACTO     GUiRTO, 


ACTO  Q' 


1  teatro  representa  un  jardín  de  una  fonda.  A  la 
izquierda  en  el  primer  bastidor ,  un  pabellón ;  en 
el  foro  galería  cerrada  con  cortinas  azules  y 
blancas  :  puerta  en  el  foro  para  subir  á  la  ga- 
lería. A  la  derecha  una  mesa. 

ESCENA  I. 

UISA,  MARÍA,  ISABEL,  FERNANDEZ,  TARANCO, 
ARCIA  ,  RITA  ,  ALVAREZ  ,  CAROLINA  ,  padrcs\y  parien- 
tes de   CAROLINA  ,    un  muzo. 

(A  Atvarez.)Me.  acuerdo  de  que  ,  cuando  fui  a  la  vica- 
ria con  mi  m«ger  á  que  nos  tomarán  el  dicho  sentí 
un  placer  tan  estraordinario  qne  por  poco  no  me  des- 
mayé. No  le  ha  sucedido  á  V.  lo  mismo  hoy? 
Confieso 'que  nunca  he  •tenido  una  satisfacción  tan  com- 
pleta... pero  espero  que  sea  íiiayor  el  día  que  nos 
echen  la  bendición...  {Con  qalanteria  á  Carolina.) 
pues  me    prometo    ser    muy  feliz  con  mi    Carolina... 

ER.      No   puede    por   menos,   es    tan  linda,    tan    tímida... 

¡UTA.     (Asi  sería  yo.) 

f'LR.  (Mirando  tiernamente  á  su  mwjer.)  No  se -puede  negar 
que  el  casamiento  es  la  cosa  mejor  que  se  lia 
inventado! 

,AR.       {Mirando  tiernamente   á    su  mwjex.)    Es  miel    y  .néctar, 

rita.     ( Suspirando.)    Ah! 

rAR.  (Mirando  á  su  muger  tiernamente.)  Yo  le  campar»  >á 
la  ambrosía  ,  no  la  he  visto  nunca,  pero  he  -oiílo 
hablar    de    ella  muchas  veces. 

MTA.    ^Suspirando.  Ah ,  y    yo    también. 

ALV.  Yo  tengo  mucho  adela  otado  para  acr  feliz  ,  pues  ore« 
ciegamente    en    la  fidelidad   de  ílas  mnge.res. 

FER.      Y    así    debe   ser. 
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ALV.  Ah!  me  van  á  parecer  un  siglo  los  ocho  días  qu;|!< 
faltan  para  ir  á    la  parroquia.  & 

GAR.  Concibo  su  impaciencia  deV...  es  una  gran  noche  1¡ 
de    novios. 

BITA;  (i  Fernandez.)  Manda  callar  á  ese  hombre!  es  mní 
poco   mirado, 

TAR.  Eso  no  es  nada,  señorita,  para  lo  que  me  reservo  de- 
cir á   los   postres. 

RITA.      Me  veré  en   la  necesidad   de  retirarme. 

FER.      A  propósito...  Mozo! 

mozo.    Señor! 

FER.  Lna  comida  de  veinte  cubiertos  que  se  ha  encargado 
{Oyente  en  el  pabellón  risotadas  y  ruido  de  vasos.) 

GAR.  {Que  va  á  mirar  en  el  pabellón.)  Calla!  la  pieza  qai 
hemos  elegido  esta  ocupada! 

MOZO.  Están  almorzando  en  ella  unos  jóvenes  pero  pronti 
concluyen...  Si  VV.  gustan  mientras  tanto  divertirs* 
en  el  jardín...  hay  columpios ,  juego  de  sortija  jtin 
de   paloma  y  otros  mas... 

RITA.    Yo   estoy  por   el  columpio.  (Varias  voces  :  y  yo,   y  yo. 

CAR.      Pues  yo  estoy   por  el  juego  de    sortija. 

FER.      (¿í  mozo.)  Avisa  cuando  éste  la   comida...  {Vanse  {&d& 
...   por  distintos  lados.) 

ESCENA  II. 

BENAVIDES  ,    MALD0NAD0,     ROBLE,    algo  alegres,    m 
mozo  sirve  el  café  en  la  mesa  de   la   derecha. 

BEN.  Di ,  Maldonado  ,  me  permites  escribir  un  folletín  dil 
tu  aventura? 

MAL.  No  hay  inconveniente  ,  como  tú  me  permitas  escribí: 
una    comedia  de  la  tuya. 

ROB.       Haya  prudencia.,  señores. 

MAL.  Miren  quien  habla  de  prudencial...  el  charlatán  mas 
completo  que  se  conoce  en  el  comercio...  A  la  una  Si 
abre  la  bolsa,  no  es  verdad?  pues  apostaría  algo  buciu 
á   que  á  las  dos  ya  se  cotiza  tu  triunfo. 

ESCENA  III. 

'Diclir       "YAREZ. 

ALT.      [llamando.)  Mozo!  mozo!   No  has  dicho  á  esos  señorea 

que   tenemos  tomado  ese  pabellón? 
MOZO.     Como  me  hacen  reír  tanto,    se  me  había  olvidado... 
Rob.      {Volviéndose.)  Calla  ,  Alvarez  por  aquí! 
alv.      Ahileres  Ui? 


M 

Yo    mismo  ,  con  Malsonado  y  Benavides. 
Bien   venido.  Señores,  nos  le  «nvia  el  amor  para  que 
le  corrijamos   de    la  pasión  que  tiene  por  su  herma- 
no el  Himeneo. 
Vaya  ,  señores,.. 

Ya   tienes  noticia  de  nuestro  juramento  ,  solo  te  falta 
saber  como  lo  hemos  cumplido. 
Los   tres  hemos  salido  vencedores. 
Los  tres  hemos  ganado   coronas  de  mirto!  mozo  unos 
ramos  de  mirto. 
Trae   mirto   para  los  tres!... 

(El  nozo  se  rie  sentado  en   una  silla.) 
(Si   supiesen  que   he  ido  á  la  vicaria...)  (se  quita  los 
guantes  blancos,) 

Figúrate  ,  que  Maldonado...  mientras  que  el  pobre 
García  estaha  en  casa  de  su  gefe...  le  jugó  una  em- 
boscada... 

(Gesticulando.)  Es  decir,  una  emboscada...  (Deteniéndose 
y  llevándose  la  mano  á  la  espalda.)  (Ah!  malditos 
perdigones.) 

En  fin  ,  amigo  mió  ,  ha  bastado  una  noche...  para 
que  fuese  el  amante  mas  feliz... 
Me  confundes,  Roble...  O  es  porque  no  te  diga 
que  no  has  sido  tú  menos  afortunado  con  la  muger 
del  coronel?..-  Vamos  que  no  le  has  regalado  mal 
plumero  á   su  marido... 

Cómo!  la  señora  de  Fernandez  que  es  tan  modesta 
tan    tímida... 

Del  agua  mansa  me  libre  Dios:  Fue  muy  sencillo... 
era  de  noche...  hahia  un  halcón  abierto...  se  co- 
loco una  tabla...  y  como  nuestro  buen  amigo  Ro- 
ble conocía  el  terreno  ,  .entró  en  su  cuarto  ,  y  re- 
cogió un  rizo  de  los  cabellos  mas  hermosos  del 
mundo  ,  que  lleva  como  trofeo  de  su  victoria. 
(le  enseña  el  cordón  del  lente  de  Roble.) 
(El  color  es  el  mismo.) 

Pues  nc  digo   nada   de    Benavides  que  esta"   ahi  ca- 
llado! ese    se   burla  de   las   rejas  ,  de  los  cerrojos  y 
hasta   de  los   mostradores  de  los  almacenes, 
(Es  posible  qué   ni  una  haya  escapado!) 
Apaga  los  quinqués,  honrado  mercader ,  cierra  tu  al- 
macén de    loza  ,  el  lobo  está  en  el  aprisco...    un  ca- 
jón le  basta  para  su  existencia. ...  en  él  se  esconde   he- 
cho un  ovillo...  en  él  vive   do  dia.'. .  de  él  sale  de  no- 
che...  y   aunllevaria  tan  agradable  vida  ,   á    uo  haber 
sido  porque  una  madrugada  derribó  al  pasar  un  mou 
ton  de  platos» 
.     (.1  Benavides.)  Qué  listo  tendrías  que  escapar. 


¡i 
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ben.      Figúrete  tú. 

bob.      (A  Alvarez.)   Vamos ,  y  que  te  parece'? 

ALV.      Me  parece...  me  parece  ..  (que  no  me   atrevo  á  decir- 
les que  he  ido    á  la  vicaria.)   Adiós,  señores. 

BEN.      (Deteniéndole. )  A  donde   vas?  no  te   dejamos   marchar; 
no  te  separas  de  nosotros  en  todo  el  din. 

ALV.  No  puede  ser..-,  he  venido  á  comer  aqui  con  unai 
familia. 

BOB.       Conque  motivo? 

ALV.       Parece  que  un  conocido  mió  se  lia  decidido  a  casarse. 

A  los  novios  les  han  tomado  hoy  el  dicho  y  se  trata  de^ 
celehrar... 

MAL.     Vamos  otro  mentecato  que  se  aliorea. 

ALV.      (Me  voy  convenciendo  de   que  tienen  Tazón.) 

KOB.  Ño  importa  ;  es  preciso  que  bebas  con  nosotros...  Mo-  ll 
zo  ,  un  bol  de  ponche  al  pabellón,  y  tráete  otra  copa  II 
al  instante. 

BEN.  (A  Alvares.)  Sigue  nuestros  consejos...  nosotros  se- 
remos tus  maestros... 

MAM).  Hazla  corte  á  la  novia..*  subyúgala,  fascínala,  y  si 
dentro  de  tres  semanas  no  eres  el  hombre  mas  feliz 
del  mundo  ,  me  dejo  cortar  las  dos  orejas. 

BEN.  (Alargando  su  copa.)  AI  triunfo  de  Alvarez,  y  ala  des- 
gracia del  futuro  esposo! 

todos.     Al  triunfo  de  Alvarez  ,  nuestro  discípulo! 

Moz.      (Atraviesa   el  teatro  con  un  bol  de  ponche  encendido  y  va 
á  dejarlo  en  et  pabellón.)  Aqui   esta  el    ponche.,. 
[Vansc   todos  llevándose  á  Alvarez  al  pabellón.) 

ESCENA  IV. 

LUISA,  MARÍA,  ISABEL,   RITA. 

{Entran  una  detras  de    otra.) 


LUISA.     Miserables! 

mar.      Impostores! 

isab.      Monstruos.' 

BITA.  Infames!...  Han  visto  ustedes  como  se  burlan  de  la  re- 
futación de  una  pobre  muger  inocente...  que  solo 
tiene  lágrimas  para  defenderse/ 

MISA.  Sosiégate  ,  hermana  ,  que  no  tienes  motivos  para  ma- 
nifestarte la  mas  agraviada,  cuando  eres  la  única 
con  quien  han    tenido  consideraciones. 

BITA.  (Ofendida. )  Qué  consideraciones  han  tenido  con  mi- 
go? qué  mas  querías  que  me  dijesen?  al  hablar  de  lo» 
cabellos  mas  hermosos  del  mundo,  no  rae  hau  xom- 
prometido  bastante? 
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USA.  Ah!  nos  contentamos  con  darles  á  VV.  una  lecion 
«n  sesión  secreta  ,  de  puertas  adentro  ,  para  no  he- 
rir su  amor  propio  ,  y  VV.  corresponden  á  nuestro 
proceder   con   una  conducta  tan  desleal/ 

[TA.     Tan  atentatoria  á  nue9Íío  candor. 

üisa-  Es1  preciso  para  'corregir  á  VV.  que  la  lección  sea 
pública  7   lo   será. 

ak.     Si,  si...  venguémonos  al  instante. 

BAB.      Y   del  modo   mas  cruel. 

ITA.     Del  modo  mas   feroz. 

UISA.  Bah  ,  estáis  gritando  pidiendo  justicia  y  venganza!  y 
olvidáis  que  ha  "faltado  poco  paraque...  Vamos,  va- 
mos ,   todo  saldrá   bien   si  hacéis  lo  que  yo   diga./. 

iar.   v  Sin  que  nos  espliques? 

MISA.  Ya   os  lo   esplicaré. 

ITA.  Yo  no  puedo  oírlo  porque  me  ruborizaría*  la  cir- 
cunstancia de  ser  soltera  me  obliga  a  evitar  una  en- 
trevista en  la  que.*.  Dios  mío!  aqui  vienen.  A  ti, 
hermana ,  y  á  VV.  señoras  ,  confio  mi  reputación  y 
mi  inocencia.  (Vase.) 

ESCENA  V. 

Dichas,  BENAVIDES,    MALDONÁDO ,  ROBLE. 

MAL.      Mozo  ,  la  vuelta... 

Mozo.     Tome  V...    dos    reales. 

mald.    Para   tí...   cuando    uno  es  feliz  debe  ser  generoso, 

rob.      Respetemos  el  bello   sexo  ,    hay  aqui  tres  señoras. 

ben.     Calla!  son  las  nuestras. 

LUISA.  Ah!  no  me.  equivoco...  son  ellos,  (Cada  señora  se  acer- 
ca á  su  •amante.') 

ROB.  Seguramente  ,  señora...  (Oh!  si  se  le  antojase  hablar 
de...  separémosla.^ 

mald.     Alejemos  los  oidos  imprudentes. 

Ben.      Llevémosla  á  un  lado. 

LUISA.  (A  Roble.)  Como  es  qne  no  he  visto  á  V.  desde 
aquella  noche  cruel  en  que  por  una  equivocación 
fatal?... 

rob.  No  me  parece  generoso ,  señora ,  que  me  recuer- 
de   V... 

ISAb.  (A  Maldonado.)  V.  sabe  que  yo  no  tuve  parte  algu- 
na en  el  desgraciado...    quidproquo.. . 

"MAL.       Y   tan  desgraciado!   díganlo  sino  mis    espaldas...  oh! 

MAR.  (A  Benavides.)  Estaba  con  cuidado  porque  no  sabia 
►«1   resaltado    de  su   viage  de*  V. 

BEN.     "Si,  como  el  carruage   era   tan  estraño... 

luisa.  Advierto  que  estamos  muy  separados  unos   de  otroi^. 


lX)s  jóvenes.     Ay!  ay!  ay! 

RflB.       El  secreto,  «í  misterio  exigen... 

luisa.  (Acercándose.)  Oh!   nos  lo  hemos  confiado    todo  reci 

procamente. 
los  jóvenes.     Tode! 
MAR.     Si...   y  nos   hemos  compadecido  de  VV.  muy  sincera  i 

mente. 
Luisa,  (i    Roble.)   Y   precisamente    cuando    ñus  ocupábanlo 
de  VV.     y    deplorábamos    sus    desgracias  ,    VV.     no 
abandonaban  con   la   mayor   ingratitud! 
RoB.       (a  Luisa.)  Temia  {al  oido.)  que  mi  aventura  nocturna J 
Mal.      (a   Isabel)    Temia...  (al  oido.)  que  mi  burlesca    si 

tuaeion... 
REN.      (A  ■  Mafia .)'  Temia...  (al  oido.). que   mi  viage    sentí 

mental... 
Luisa.  Que   mal  conocen  VV.  el  corazón  de   la  muger. 
Tonos.  Cómo!  qué  quiere  V.  decir?.  . 
LtjTSA*   Qne  las  nrageres  simpatizamos  siempre  con   los  que  su» ;| 

fren] 
M.vR.      Y  que  consolamos  á  los  afligidos!     . 
Ron.      (Es   una  ilusión?) 
MAL.     Es   el   ponche?) 
BEN.      (Es    el  champagne? j 

Rob.       (Yo  ya  no  sé  ijue  es  lo  que  causa  mi  embriaguez...) 
Ri-TN.         Pero  como  creer  en  tanta  felicidad? 
luisa.    Pues    que..   Todavía  dudan    VV? 
MAR.      Un   medio  hay  de  convencernos... 
LUISA.    Caal?  espliques*  V... 

MAL.      Según   tengo  entendido  comen  VV.  aqui  hoy...  acaba-* 
rán   VV.de   noche...    nosotros    no   podemos    asistirá 
los  postres  porque   somos  el  terror  de  sus  maridos... 
rob.      De    sus  tigres. 

Sen.      De  sus  leopardos.  U 

LUISA.  (A   sks  amigas.)   Ellos   mismos  se  entregan... 
MaL.      Nos   apoderamos  de   esa  galería  ,    nos   ocultamos  de- 
tras de  las  cortinas...    y  á  la  primera  señal   bajamos 
y  nos    vamos   á  dar  un  paseo  por  el   bosque. 
••MAR.      (i   Luisa.)  Supongo   que  no  consentirás» 
ISAB.     Yo   desde   luego   digo  que  no    voy. 
luisa.    (A    las   dos  muger  es.)  Gallad!  (A   los  jóvenes.)  VV.  ha-  it 

cen  de  nosotras  todo  lo    que  quieren.  (Oyese  ruido.) 
rob.      Alguien  viene. 
isab.      Son   nuestros  maridos. 
Ben.      Éscondámonos  en  la    galería.. 

>(Süben  y  se  esconden  detras  de  las  cortinas,  Luisa  cierra  la  jMtw» 
y  se  guarda   la  llave*) 
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ESCENA  VI. 

Wos    los   pcrsonages ;    los  tres  jóvenes ,   en  la  galería   escon 

íidos  detras  de    las  carlinas  ,  á  través  de  las  cuales  asoman  la 
cabeza  durante  la  escena,  siguiente. 

ER.      (A  Alvares.)  Pero  en  fin   se  da  una  razón. .% 

lv.  Yo  no  tengo  ninguna...  he  mudado  de  parecer...  va 
no   quiero  casarme... 

|ar.      Ahí...  No  puedo  mas!  (se  desmaya) 

IlTA.  Pobre  niña,  nos  consolaremos  mutuamente...  las  do9 
somos  viudas  antes  de  casarnos. 

M.  (A  Alvares.)  Vea  V.  á  que  estremo  ha  reducido  sn 
proceder  de  V.    á  esas    dos  criaturas. 

W.  (Poniéndole  la  mano  en  el  hombro.)  Y  V.  toma  su  de- 
fensa/...  Es  V.  el  hombre  mas  de  bien  que  he  cono- 
cido! 

\r,  (A  Alvares)  Es  preciso  que  tenga  V.  motivos  de 
mucho  peso... 

LV.  (Mirando  con  compasión  á  García.)  De  tanto...  que  no 
puedo  manifestárselos  á  V.   Ah! 

3R.      Eso  ya   es   demasiado...   y  exijo  una  esplicacion. 

uisa.  Yo  la  daré...  ó  por  mejor  decir  (señalando  á  Isabel 
y  Maña.)  la  daremos  las  tres. 

(Las  tres  están  en  medio  y  las  rodean  todos  los  versona- 
ges  que  se  hallan  ei&  la  escena.  Los  tres  jóvenes  asoman 
la  cabeza  á  través  de  las  cortinas  de  la  galería.) 

;N.     Oh! oh! 

3B.      Ah!   ah! 

¡vt.      Escuchemos! 

jisa.    Eránse  tres  mozalvetes... 

m.     Eh? 

3B.     Cómo? 

AL.        Qué? 

JISA.  (Continuando.)  Poco  temibles  para  el  reposo  de  los 
matrimonios...  pero  muy  aficionados  á  contar  los 
triunfos  que  no  habian  conseguido  ,  y  á  callar  los 
chascos  que  habian  llevado. 

iLD.    Entiendes  eso?  '        x 

¡N.     Yo  ,  si. 

>B.      Yo ,    no. 

isa.  Sin  embargo  de  haber  sido  mal  recibidos  ,  burlados 
y  despedidos  ,  consiguieron  introducir  con  falsos  é 
insolentes  discursos  la  duda  y  la  incredulidad  en  el  co- 
razón del  señor  de  Alvarez...  Aun  cuando  esos  señores 
estaban  bastante  pagados  de  su  mérito...  era  no  obs- 
tante indispensable  recurrir  á  la  astucia  y  á  la  coque- 
tena  para  hacerles  crer  que  eran   amados  y  obligarles 
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á  que  se  ocultasen  al  acercarse   nuestros  maridos  . 
BEN.      Malo. 
rob.     Malísimo.' 
mal.      Pésimo  ! 

luisa.    Entonces  lo6  encerramos  bajo  llave  ,  están   en  en   i 
galería.  (Da  la  llave  á  Fernandez.)  VV.  decidirán  de 
suerte,  pues  a  nosotras  ya  solo  nos  resta  suplicar  á  V 
que  usen   de  indulgencia  con  unos  culpables ,  que  s 
inocentes. 
Mal.      No,    no-,    los   deben  castigar! 
isaBEL.     Sí  ,  sij  para  escarmiento  de  los  demás. 
alv.       Puedo  ponerme   otra    vez  los  guantes. 
(Va    á   disculparse  con  Carolina.) 
los  tres  jóvenes.     [Descorriendo  las  cortinas.)  Ya  no  se  pu 

de  sufrir! 
BEN.      Esto  es   una  iniquidad! 
bob.      Una   traición! 
mal.      Una  abominación  ! 
xab.      Qué  veo?  miJ*parroquiano! 
gab.      Calla!   el   de  lá    perdigonada! 
FEK.      Mi  cuñado  (.4    Rita.)   Tu  marido. 
hita.     No   por  cierto  ,   había   yo  de  dar  mi  mano  á   un  hoi 
bre    escarnecido    públicamente?    no   parece  siuo    q 
me  voy    á  quedar  para  vestir  imágenes! 
Mozo.   (Desde  la    puerta   del    pabellón.)  Cuando  VV.   gustf 

la   sopa  esta  en   la  mesa.  l 

LOS  tres  jóvenes.     Nos  vengaremos/ 
FER,      Antes  nos   toca  á  nosotros  ,  se  quedaran  VV.  encen 
dos   en  esa  galeria    mientras  que  comemos  y  beben 
á   la  felicidad  de  los  nuevos  esposos  ,  para  que  sir\ 
VV.   de  escarmiento  á   los  que   no   creen  eu  la  lid 
lidad   de    las  mugeres. 
Tar.       Y  para    que  aprendan  VV.   que  a  perro   viejo... 
gar.      No  hay  tus   tus. 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO. 


